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Ella es un Ángel 
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Marcelo Gatica Bravo (Ed.)





Su paso por este mundo ha sido 
de una gran gentileza. Ha honrado 

a Salamanca y a la poesía con su presencia, 
su escritura, sus fotografías, su sonrisa. 

Así la recordaremos los que hemos
 tenido la fortuna de tratarla.

Juan Antonio González Iglesias (España)

Para mí continúa acompañándonos
al respirar. Durante mis encuentros con ella 

fue tan suave, delicada y vital, que solo
 puedo imaginarla convertida en luz.

José Balza (Venezuela)

Su ternura y amor a los demás 
reflejaba su conocimiento 

de las Escrituras.
David Cortés Cabán (Puerto Rico)
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PRÓLOGO

Jacqueline Alencar:  
cuando un ángel cosecha poesía

“Que hermosos son los pies de 
 los que llevan el evangelio de la paz”

Pablo de Tarso

La vida es camino y, a veces, tiende a ser laberinto. Cada día en 
el andar nuestros caminos se cruzan con otros caminos. Algo así 
como un espacio definido por un misterio situado entre la casua-
lidad y la causalidad. Este libro es sustentado por el recuerdo de 
aquellos que tuvimos el privilegio de encontrarnos y reencontrar-
nos con Jacqueline Alencar Polanco. 

Agradezco, en todo el significado de la palabra regalo, tener la 
labor de presentar este libro, y a la editorial Tiberíades por el com-
promiso con esta obra, personificado en el poeta Juan Carlos Mar-
tín Cobano.

La lectura de cada poema, cada prosa y cada imagen, me con-
firma la luz que portaba mi querida Jacqueline. Todos los que la 
conocimos hablamos de un carácter gentil, siempre dispuesta a es-
cuchar, además de poseer unos radares para ver donde había una 
necesidad e ir en ayuda. Sin micrófonos ni cámaras, sino cumplien-
do lo que decía su amado galileo: “Que no sepa tu mano izquierda 
lo que hace tu derecha” (Mateo 6:3). 

 En un mundo atestado de reconocimiento del yo, y quizás más 
en el circuito poético, ella aparecía con su sencillez silente y su 
cámara azul preparada para captar la alegría de los otros. Aquel 
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silencio tan bien poetizado por Antonio Colinas al principio de 
la primera parte del libro: “Guardaba silencio. Acaso porque ella era el 
silencio que necesitamos nosotros para ser. Sí, las palabras suyas se acallaban/ 
como llamas que daban buena luz”.

 Jacqueline era portadora de un fuego espiritual, una pasión que 
brillaba en sus ojos, en sus palabras y en sus silencios. Su corazón 
ardía como aquellos caminantes que iban hacia Emaús. No se pue-
de hacer una semblanza sin considerar sus creencias fundamen-
tadas en una auténtica fe cristiana. El fuego en la versión de su 
vitalidad espiritual. Ella tenía tatuado los versos de Tarso sobre el 
amor a Corinto: “El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, 
el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo 
suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de 
la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”. Jacque-
line, como buena arqueóloga del texto sagrado, sabía que, aunque 
habláramos como los ángeles, de nada sirve sino hay un espíritu 
que ame. En cierto modo, este texto pueda ser considerado un 
libro de amor sagrado.

De acuerdo con la tradición bíblica, los ángeles tenían por condi-
ción ser seres creados para anunciar mensajes de la esfera divina a 
la humana. Intermediarios de aquel mundo donde el asombro vive 
en toda su extensión. De hecho, la palabra evangelio implica una 
“buena noticia”, traducción del vocablo griego euangelion, formado 
por el prefijo eu (bueno, favorable, feliz, dichoso) y la raíz angell 
(traer un mensaje, notificar algo de parte de alguien).

En un tiempo en que las palabras van perdiendo cierto peso, 
hay ciertas palabras que requieren ser encarnadas para ser comu-
nicables. De alguna manera, Jacqueline en sus coordenadas vitales 
buscó encarnar durante su tiempo en el mundo aquella buena noti-
cia. Un ángel de carne y hueso reflejando una luminosidad frágil 
y fuerte. Así lo señala la poeta Luz Mary Giraldo: “Fue solo verla y 
sentir un ángel de alas invisibles /delante de mis ojos”. El texto del epígra-
fe resume los que conocimos a Jacqueline Alencar, una portadora 
de una sencillez cautivadora y siempre a favor de los marginados. 
Aunque convengamos que a veces el ejercicio de la paz para algu-
nos, se torna incómodo para otros.
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El libro está dividido en dos partes: Poesía y prosa. Los textos 
recogen los más diversos tonos y colores. Su riqueza radica en el 
amplio abanico de escritores que rememoran los encuentros con 
Jacqueline y que, en su conjunto, nos van mostrando la matriz es-
piritual que la nutría. Aquí sólo me remito a una sugerencia: Es un 
libro de lectura pausada, un libro que se lee como se leen las cons-
telaciones o la aparición vertical de una flor.

Borges, en su descripción de los ángeles, establece lazos sanguí-
neos con las estrellas, haciendo referencia al espacio que existe en-
tre el tercer y cuarto día de la creación, y a unos versos del libro de 
Job. No es casualidad que, en algunos poemas, Jacqueline emerge 
como la luminosidad de una estrella. Quizás una buena forma de 
recordarle sería mirando al cielo, pero conociéndole luego de apre-
ciar el asombro del universo, me diría con dulzura que fijara los 
ojos en mi prójimo.

Para ir cerrando este pórtico. Querida Jacqueline, sé a ciencia 
cierta que, por tu forma de ser, moverías la cabeza en señal de 
cierta incomodidad por la cantidad textos dedicados a tu vida. Sé 
que esquivabas los halagos, porque te movías en otro mundo. Ya es 
el segundo libro dedicado a tu memoria. El primero Sembradora de 
Poesía. Cosecha para Jacqueline Alencar, dirigido con mucha excelencia 
por la poeta Araceli Sagüillo. Y se vienen más trabajos develando 
tu pluma como ensayista literaria y cronista de la contingencia pro-
testante en lengua española. Pero también sé que me darías una 
sonrisa amplia y, con tu sencillez, al final lo aceptarías. Y te diría 
que estoy conmovido por la bella cosecha de poesía que nos estás 
permitiendo, y que tu huella seguirá dando frutos e inspirando a 
nuevas vidas.

Marcelo Gatica Bravo
Luxemburgo, febrero 2022.





I. POEMAS PARA JACQUELINE

 

Jacqueline ha abierto el corazón  
y la pluma de todos los poetas. 

Carmen Prada Alonso (España)
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Lecciones de silencio
(Antonio Colinas, España)

                    para Jacqueline Alencar, 
in memoriam

Guardaba silencio.
Acaso porque ella
era el silencio que necesitamos
nosotros para ser.

A veces se llevaba
una mano a los labios
para que las palabras más humildes
durmieran o soñaran, 
como tesoro, en su interior.
La palabra era un dulce secreto
y, a la vez, su trabajo un gran don
si posaba sus manos en los libros.

Acaso ella callara porque hablaba
con su sonrisa.
Sí, su espíritu nacía, además del silencio,
de su sonrisa.

Escribían los otros
y esas palabras suponían para ella
dedicación, entrega fervorosa, vocación
de humanismo.
Las letras de los libros de los otros
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eran símbolos
en los que ardía su generosidad.
Los poemas, los versos de los otros
ya eran de todos si los despertaban
sus ojos y sus manos.

Sí, las palabras suyas se acallaban
como llamas que daban buena luz.
Llamas de su sonrisa silenciosa.
Llamas de su silencio al sonreír.
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Memorial aguas abajo del Tormes
(Néstor Ulloa, Honduras)

El agua del río intentaba 
arrancar jirones de luz a la piedra del espejo, 
procurando beberse lo eterno.
Aguas abajo,
entre el nido de Lázaro y el puente romano, 
un remanso de la luz de la piedra 
y la memoria del agua
colgaban del rostro de Jaqueline.
Y sonreía con los ojos
y abrazaba con la sangre; 
es decir, se daba entera.
Afuera, entre las altas hierbas
que señalaban el camino a las estrellas,
una garza merodeaba, hundiendo su pico en el cristal 

el cielo.
Desde el balcón la veía y recordé cuando mi madre, 
de niño me llevaba a ver las garzas 
surcar en vuelo el camino de otro río,
y sentí su abrazo
que se descolgaba en racimos, desde la voz de Jaqueline,
diciendo que la cena estaba lista.
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La sonrisa de Jacqueline
 (Manuel Carlos Palomeque, España)

¿De qué materia estaba hecha tu sonrisa?
Colgada a diario del gancho amable de tu rostro,
Pareciera así el portón entreabierto
De una tímida disculpa no pedida.
¿De qué región de la fábula llegó tu dulzura

incontenida?
Tantas veces prodigada,
Quién sabe cuántas otras merecida.

¿Y la luz de tu mirada?
En ti también se hallaba,
Por si de tu presencia fuera incompleta
La afabilidad siempre regalada.

Ignoro la materia,
Tampoco conozco el paraje,
Sí que a la vez fuiste sonrisa, dulzura y luz,
Con ellas puestas en plenitud
Habré de recordarte.

Salamanca, 1/11/2021
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Trabajo de cincel

 (Carmen Prada Alonso, España)

Madrigal a Jacqueline Alencar

¿Qué se siente, mujer, al ser amada
en querer tal que deja así vencidos,
del alma que en ti quedó enrejada,
los ardientes latidos?
¿Qué llave has en tal carcelería
que en sosiego al amor dejas tornado
haciendo crecer su frenesía
en Cielo y tierra hilado?
Elevada al Cantar de los Cantares
eres el amor de los amores,
rosa de Sarón entre encinares,
incendio de candores.
¿Qué hiciste, mujer, para ser dueña
de tan bello y fructífero vergel?
Y dijiste con tu humildad risueña:
-Trabajo de cincel.
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Un ángel de alas invisibles
(Luz Mary Giraldo, Colombia)

   			    En recuerdo de Jacqueline Alencar.
			    Para Alfredo y José.

Fue solo verla y sentir un ángel de alas invisibles 
delante de mis ojos.
La serenidad en el instante y la sonrisa 
un leve aleteo 
y la cámara lista a detener el tiempo.

Verla rodeada de paz y poesía
llena de vida en la luz que no se apaga 
la mirada en Alfredo y en José 
—también ángeles guardianes—.

Mi memoria la recuerda en algún tránsito de octubre 
la sigue en la ciudad dorada
y aunque la vida vuelva a repetir que todo pasa
sé que su luz está encendida.

Bogotá, septiembre 20, 2021



| 25 |

Jacqueline
(Giovanna Benedetti, Panamá)

Su nombre era el lugar donde se urdían las fórmulas
que hilaban los reflejos del sol en Salamanca.
La sonrisa infinita: el abrazo originario.
Y esa voz retando al cuerpo sobre la última palabra.

En la ciudad de los poetas, Jacqueline curaba el verbo.
Abría los ventanales, convidaba al abrigo.
Recortaba las esquinas de esa mansión sin puertas.
Con la ventaja añadida de una inmensa cercanía.

Hoy recuerdo su mirada, su precisión, sus gestos. 
Y atesoro el frasco del perfume 
		  que ella me dio en el Fonseca.  
Una fragancia que, en mi espejo, es ya parte del misterio
de una mujer que fue floresta, dulcedumbre y verso.

Noviembre de 2021
San Lorenzo de El Escorial, Madrid.
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Jacqueline, una nueva estrella 
en el cielo de Salamanca
(Álvaro Alves de Faria, Brasil)

Hay una nueva estrella en el cielo de Salamanca;
nació del brillo más intenso 
que puede ofrecer la vida,
se extiende en las noches
y alumbras los pasos perdidos en la oscuridad.

Se llama Jacqueline 
y tiene en el pecho esa luz duradera
que atraviesa el pequeño mundo que hay en nosotros
mientras guarda en sus manos los frutos que sembró.

La nueva estrella de Salamanca 
recorre el cielo con sus ojos puestos en todas las cosas,
desvelando secretos de las calles y de las plazas,
de los templos, de los árboles,
de un tiempo se terminó de pronto,
pero que siempre renace en su mirada.

Jacqueline, la estrella, se fue de la vida
en silencio, guardando en las manos
los claveles que traía en su bolso
de muchos sueños allí albergados
con el cuidado de los que protegen los jardines.



| 27 |

La palabra que dejó está dentro del corazón,
donde palpita su trayectoria de vida
tan breve como el pájaro que vuela
y regresa a su lugar de siempre,
con su vestido azul y los dedos buscando imágenes
en los rostros y en los paisajes de las gentes.

Una nueva estrella en el cielo de Salamanca,
las calles estrechas recorridas con los pies descalzos
y la palabra siempre necesaria que tenía
para que el mundo sea mejor.

Jacqueline no se fue, porque vive aquí,
entre los edificios, las plazas y la poesía
que tenía en la vida y en los gestos,
en las mañanas y en las tardes
y en las noches más largas del mundo,
cuando todo nace por un milagro.

Una nueva estrella en el cielo de Salamanca,
Jacqueline quieta en su breve paso,
Sus pies buscando caminos,
Los ojos descubriendo lo que se estima perdido.

Está entre nosotros, aquí, donde nos reunimos
y conservamos tal vez un dolor antiguo,
donde estamos en su nombre, 
la amiga de tiempos inciertos,
como si volara sobre las iglesias y el río,
los templos y las casas,
Jacqueline que se instala en nuestra memoria,
como si fuera a estar siempre así muy cerca,
con la sonrisa dibujada en la boca
y el rostro descubierto al universo.
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Jacqueline no murió,
se transformó en esa nueva estrella de Salamanca,
la más brillante de todas
y que ilumina y deja la luz
en cada gesto
como si regresara siempre
y en cada retorno nos abraza
y nos dice la palabra que necesitamos oír.

(Traducción de A. P. Alencart)
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No es una elegía
(José Antonio Funes, Honduras)

A Jacqueline Alencar, 
in memoriam

Si muero Amor,
si muero de cuerpo, calor y caricia,
que sea bajo la luz oscura de tus ojos.
Que sea tu abrazo el que reciba mi primer frío,
mi último invierno,
que sea el cielo de tus manos el que cubra mis párpados 
con la primera suavidad del olvido.
Recoge entonces lo que de mí queda,
cuida de mis hijos, de mis libros,
y yo te esperaré en la poesía, 
ahí donde la vida es una flor invencible.
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Jacqueline es palabra de miel  
para los suyos

(Helena Villar Janeiro, España)

Sopló su estrella
y se llevó la luz muy despacito
para alumbrarlo todo con su ausencia.

El barco de su risa surca las noches,
los ecos de su voz son campanadas 
que diluyen el tiempo.
En el amor no dejó huecos para el olvido.
Jacqueline es palabra de miel para los suyos.
En las piedras labradas de la ciudad rosada
quedan sus formas de mujer hermosa.

Sopló su estrella
y se llevó la luz muy despacito
para alumbrarlo todo con su ausencia.
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A Jacqueline
(Araceli Sagüillo, España)

Hoy salí de amanecida, atravesando caminos
olvidando victorias en el páramo vacío.
He visto a las pavesas flotando en el aire,
y escribo entre dos soles al fondo del invierno.
Te recuerdo llena de vida en aquellas horas lentas
cuando juntas hablamos apretando nostalgias,
compartimos saudade al paso de la vida, 
y remontamos ideas entre alegría y abrazos.
Un llanto de versos hoy viene a mi memoria.

Valladolid, 26/1/2022
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Conversación en torno a una flor amazónica  
con un viajero del Perú en Castilla

(Gabriel Chávez Casazola)

A la memoria de Jacqueline Alencar 
Por la amistad de Alfredo Pérez-Alencart y su hijo 

El viajero me habló de la semilla
encontrada un día a la vera de un río
—un río ancho y profundo, como América,
un río entre pájaros y árboles
(anochecía en la Plaza Mayor de Salamanca).

El viajero me habló de la manera
en que, con todo cuidado, la trajo consigo
y cómo, poco a poco, esa semilla
amazónica, del norte de Bolivia,
supo florecer y abrirse paso entre la piedra,
conmover a la piedra centenaria
(Salamanca era luciérnaga en la noche).

Yo la vi —recuerdo sus colores—
haciéndose un resquicio 
también entre otros muros,
esos que levantamos no para hacer hogares
sino tratando de romper a las personas: 
allí la vi tenderse con generosidad
para alegrar la tarde de los desventurados
(se lo dije al viajero en una mesa de la Plaza).
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Yo la vi, tuve la honra de conocer esa flor
migratoria, única —sola para el viajero,
como la rosa del joven príncipe de Saint-Exupéry—
pero a la vez dada para todos, florecida
a la orilla de todos los ríos de los poetas 
entre el Tormes y el Madre de Dios,
que dejó su perfume en Salamanca
(recorríamos sus calles de novela).

Cuando nos despedimos el viajero y yo
podíamos sentir el aroma de la flor 
aún suspendido en las calles de Castilla
y. al mismo tiempo, lo intuimos disperso 
en el rumor de la selva amazónica,
allí donde todavía el mundo es puro
y engendra esta nobleza de semillas
(amanecía en el planeta Tierra).
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Sobre la imaginacion
(Elena Liliana Popescu, Rumanía)

In memoriam Jacqueline 
“Maestro a discípulo: 

El pincel no altera 
lo que imaginas. Tal rapto 

te instalará más allá 
de lo visible”.

Alfredo Pérez Alencart

Me hubiera gustado caligrafiar hoy
algunos versos sobre la soledad,
esa soledad que nos acompaña 
momentos - vividos o imaginados
de lo que llamamos nuestras vidas... 

Pero este poema querría ser
dedicado a la fuerza de la imaginación humana
que, como le dice el maestro 
al discípulo, desencadena una magia, 
lo que te coloca “más allá de lo que se ve”. 
“El pincel no cambia lo que imaginas”.

La mano traza el camino del pincel, 
el pensamiento traza el camino de la mano del calígrafo,
pero quién desencadena el pensamiento, 
quién hace lo siguiente 
el pincel no cambia lo que imaginas.



| 35 |

¡Qué me dices piedra?
(Paura Rodríguez Leytón, Bolivia)

A Jacqueline Alencar,  
por el hermoso paseo

¿Qué me dices piedra?,
no llego a sentirte.
Tal vez tu luz, a esta hora no sea tan intensa,
y tu agua me baña los ojos con lágrimas
que apenas sueñan con humedecer tu presencia de
/antigua catedral.
¿Qué me dices piedra?,
mi río no se encuentra,
mi amnesia no halla sosiego.
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Memoria de amor
(José María Muñoz Quirós, España)

Para Jacqueline Alencar

Imaginar la vida 
sin los seres que amamos 
puede llegar a ser 
como un paisaje 
que de repente deja de existir 
y se pierde 
en la rara memoria de los días. 
Sabemos 
que lo que queda en nosotros 
es su huella, su paso, 
el eco que forma 
la voz de lo perdido, 
la palabra que fue 
lentamente 
floreciendo 
en un jardín de ausencias. 
Solo los seres grandes, 
los que han crecido 
hacia la inmensidad, 
los que nunca se quedan 
parados frente al tiempo, 
son los que habitan 
en el fiel universo del amor, 
los que cuando volvemos nuestros ojos 
hacia el espacio abierto que han dejado, 
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nos llenamos de luz, 
y nunca son olvido: 
nos enseñan a vivir de la forma 
como ellos fueron construyendo 
la belleza de las cosas esenciales 
que recibimos como un don 
que nos acerca siempre 
hasta el misterio 
de lo que no sospechábamos.
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Entre azules de la piedra imán
(Edda Armas, Venezuela)

               Manzana aérea de las soledades,
 bocado silencioso de la ausencia, 

	                      palabra en viaje, ropa del invierno… 
Carlos Pellicer 

Si las piedras revelaran los secretos que resguardan
veríamos bullir entre ellas escenas de tu paso diario 
de aquí para allá, risueña, en un tejido con historias 
de tus andanzas, Jacqueline, por la bella Salamanca,

de la mano de tu amado Alfredo o de tu hijo José 
Alfredo,

pero, también en compañía de tantos de nosotros 
	 —los convocados por el imán poético—
entre la niebla a las puertas del huerto de Calixto
y Melibea, a los pies del río Tormes, o en la cafetería
donde calienta el alma la taza humeante, 

mientras las nubes deambulan con perfiles rosados
tu risa repica sembrada en memorias compartidas 
alzada la copa de la poesía como centro que reúne 
o la rosa de la belleza inolvidable de la vida
en los espejos donde las resonancias cincelan
rehilando las fotografías que tú nos hacías
para la eternidad de un tiempo sin relojes.  
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Quiero creer que en el lugar donde se juntan los amigos
la luz iridiscente te eterniza. 

Intento cerrar los ojos cuando perturba 
el silencioso bocado que origina tu ida,
aunque bien sé que no se borran los gestos del afecto
en la comarca de la amistad.  

Evocar nuestro último encuentro será otro tránsito 
hacia las imágenes reveladas.  
Entretanto, la alta nube sea epitafio, 
promesa de plisados azules en la piedra imán 
palabra en viaje 
entre nosotras.

	 (para y en memoria de Jacqueline Alencar)
Caracas. 22.10.21
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Una mujer camina
(Miguel Aguilar Carrillo, México)

Una mujer camina por la calle.
Esencia su sonrisa
y un albor sus pasos. Es una aparición
en Salamanca, la ciudad donde vive
con un poeta.
Una mujer camina
cargando una sonrisa. Jacqueline 
se llama y es una flama
enamorada de un poeta, de unas líneas
que rondan el silencio.
Una mujer camina con un sol.
Es una sonrisa, un silencio que conoce
lo que el silencio, la sonrisa, la palabra
proponen para un mundo nuevo.

Octubre y 26 de 2021
Querétaro, Qro.
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Ahora que descansas, Jacqueline
(Sonia Luz Carrillo, Perú)

“Quedéme y olvidéme, / el rostro recliné sobre el Amado,/
cesó todo y dejéme,/ dejando mi cuidado/ entre las azucenas olvidado”

San Juan de la Cruz citado en un artículo de Jacqueline Alencar

Era una ciudad 
de doradas piedras
Era un mediodía claro 
Ahí me hallé, frente
a una abierta sonrisa  
debajo de grandes ojos
cálidos 
en extremo, amorosos
en extremo
cálidos.

Voz y gestos me hablaron del Sur
de irrompible cercanía
Nos reconocimos hablando de amor
al prójimo
Nos hermanamos en la poesía

Venidas del Sur
acostumbradas a dar y recibir
la mano extendida
Sin aspaviento 
Hecho cotidiano de animar la vida
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Y protegerla.

Pero ¿A qué hora descansa esta mujer?
Cualquiera al verla precipitarse en mil tareas 
se preguntaba
¿De dónde la fuerza de su frágil estructura?
¿En qué momento escribe?
En qué momento tu sosiego se hacía textos hondos, 
te pregunto ahora, hermana amiga

Ahora que descansas en los brazos del Amado, 
bajo la sombra de su soberanía
bella, ya soleada alma.
Inolvidable. 
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Aura de luz
(Tony Peña, El Salvador)

“Acaso ella callara
porque hablaba
con su sonrisa”

Antonio Colinas

La luz permeable por el rayo
que estrepita en la sombra
la penumbra traspasada
al filo del umbral
del hilo oscuro
que ahoga el destello...
Tu brillo esculpiendo
la fuente pródiga del alba
el amanecer ciego 
de anocheceres infatuados
asaltando en el trasluz
tu figura terrenal...
El aura del poema
envuelve tu espíritu
desgarra el costado del dolor
me recuerda el contorno
de una sonrisa que escapó
a manantiales
del asfalto...
El aura del poema
arranca la certeza de tu tez
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dormitada en el jardín
de las valientes
guerreras del viento
de la tormenta
y del granizo...
El pincel de Elías transfigurando
tu línea angelical
dejándose llevar dócilmente
el trazo perfecto que describe
la perspectiva abriéndote
de par en par
al horizonte que espera
la tenue sonrisa
interminable que amó
sin medida
la avasallante
figura de la dama
la dulce Dama de Luz
arrullada con terneza
por las barbas neptuneanas
de Alencart...

Tu frente morena
y digna
de diosa aymara
reparte
incesante
la llama infinita
del abrazo eterno abrasador... 
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Si en los ojos la aurora 
      (Mónica Velasco, España)

 

A Jacqueline Alencar, 
ángel ya. Siempre.

Qué fácil el amor,
esa alianza,
si en la frente, la aurora…
 
Amor, qué fácil,
cuando el centro
es todo manantial.

-Todo lo llenas-
 
Promesa son tus ojos
sostenida, tus manos,
la calma cuidadosa del que entrega
una bondad ardiente
como fuego primero.
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Revelación
(Antonio Torres, Brasil)

Yo canto, Jacqueline,
porque la canción
-como la oración-
es una buena forma
para llegar
a los corazones,
ángeles y estrellas

Yo canto, Jacqueline,
porque mi corazón
-como mi alma-
pulsa en frenesí
cuando recuerda la luz
radiante de tu sonrisa 
iluminando las palabras
y la música servidora
de tus actos

Yo canto, Jacqueline,
para decir de la gloria
que fue el compartir
los sueños y los cuerpos
como trigo dorado
para el pan del Galileo
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Canto para reconocer
que sigues en mí
igual llama azul
ardiendo en el pecho
como una bendecida revelación

amar es también agradecer
por las imborrables
e intemporales mañanas
en las que la sensualidad
de la luz entre las sábanas y tu piel
delataba tu esencia de brújula
y aurora.

Madrid, 5/2/2022



| 48 |

Nocturno de Salamanca
(Sylvia Miranda, Perú)

A la memoria de mi querida amiga
 Jacqueline Alencart

Nunca se llora demasiado, amiga.
Este viento nocturno lo barre todo
y no logro apresar esas briznas ardientes
que alumbraron nuestros días.

Sin embargo,
el cielo está estrellado -como diría el poeta-
y se empoza en el aire una lozana tibieza.
Tu delicadeza, es que vuela.
Tu voz, es que se despide,
como se despiden y se van las gotas
sobre las doradas piedras.
Saltando dicen, más cantarinas quedan.

Para nosotras… viajeras de otras tierras…
¿Qué fue Salamanca? ¿Ciudad de sueños?
¿Escenario encantado? ¿Ínsula Barataria?
¿Cierzo y luz?

¿Qué flor nos procuramos?, ¿qué estrella?
¿Qué interrogante seremos para siempre?

Recojo en juvenil cofre tu fraternal sonrisa
y tu fresca mirada de floresta
como doradas preseas para el camino.

Madrid, noviembre 2021.
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Cinco haikus para Jacqueline
(Sergio Macías, Chile)

 A Alfredo Pérez Alencart

    I
Fue mariposa
volando hacia el cielo
con alas de flor.

    II
Sus primaveras
y el amor en la tierra
fueron luz fugaz.

    III
Brilla como el sol
en el jardín del saber
sus grandes sueños.

    IV
La escritura
con su lenguaje de luz
la ilumina.

    V
Dedos del aire
tocan las arpas del río
mi melancolía.
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Cómo me nieva dentro esta mañana…
 (Carmen Palomo, España)

A Jacqueline y Alfredo
Late, corazón… No todo
se lo ha tragado la tierra.

Antonio Machado

Cómo me nieva dentro esta mañana.
Hiende la mano el aire 
donde antes tus cabellos de negrura encendida.
Intensa y breve es la exigencia de los cuerpos.
Salvaje, de una feracidad divinamente humana.
Se demandan, se buscan,
se encuentran uno,
indistinguibles ya en el rostro del hijo.
Desnudan en el pan su propia hambre, en el agua
su sed.
Exigen la presencia 
(la presencia es el estar del ser),
la caricia 
(la caricia es la oración de la mano).
Así de febril. Así de simple.
Siempre niños, los cuerpos.
Mas deben aprender, alumnos díscolos,
que hay veces en que amar 
es consagrar una distancia.
Ángel que me tuviste, instrúyeme.
Ángel, edúcame en la lejanía.
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Hazme saber
que el hombre es un ser para el deseo,
que es, ante todo, un animal que espera.
Ángel de persistencia que me tienes, que me tendrás
en mañanas oscuras (más tristes que la noche
si he soñado contigo), cuando a veces me sangran las

 pupilas
a fuerza de no verte.
Muéstramelo, lejano e íntimo,
ángel del alba y los significados.
Aguardan días en que haré de mi bien
prolongación translúcida del tuyo.
Será entero mi cuerpo
tu mano nueva
volcando, como siempre, tu ternura 
en el mundo quebrado de los hombres,
tu bien como si no te hubieras ido.
Ya habito entre el relámpago
                     (tú)
y el trueno
            (tú y tú siempre).
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Ella canta en las alturas
(Ángela Gentile, Argentina)

In Memoriam

I

Ella indicó que fuéramos donde suena el agua
y su voz fundó la ausencia en el esplendor del día.
En las cercanías del Tormes, su mirada fue un faro.

II

En su viaje sin barca
no hubo puertos                        
solo plegarias:
— ¡Vayan donde la luna ilumina a los muertos, 
su luz no daña!  

III

—No te demores en la tierra donde la indiferencia es un destello 
de las sombras, así resplandecerás en el recuerdo —canta ella 
en las alturas.
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Ofrenda para Jacqueline, 
bajo la luz de otoño

(Gerardo Rodríguez, México)

Seamos así, otra vez principio,
aferrando los recuerdos en nuestros pechos.

José Alfredo Pérez Alencar

Un murmullo en otoño te entrego
con voz de pájaro y el corazón exaltado,
una canción en forma de rosa
y claveles como roja espuma
para engalanar tu amanecer incesante,
tu sonrisa luminosa
y ternura inquebrantable.

En tu mirar sereno descubro
que tarde o temprano algo bueno debe suceder.
Donde sembraste afectos no podrá haber olvido
y la ternura no comienza ni termina.
Crecerá la yerba y la viña madura,
habrá motivo para la música y los versos.

En este ahora deslumbrado,
cuando viene el viento a remover las hojas
todo cuanto acontece toma sentido,
vuelves al coro de los naranjos,
a la arcilla de todas las historias.
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Las palomas cruzan el cielo al recordar tu voz,
describes el olor de la llama en los altares,
de la tarde sus causas
y revelas la razón de los afectos.

Pronuncio tu nombre como un salmo
y extiendo hacia ti los brazos
en un abrazo fraterno para mecer el tiempo.
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Pájaro azul
(Annie Altamirano, Argentina- España)

Caminas dejando un resplandor en las pisadas,
presencia sutil, apenas una brisa, 
                            un estremecimiento,
                                        un susurro en las hojas de las 

encinas,       
rumor de una antigua plegaria, 
gajo de fragantes nostalgias
confundidas con la piedra áurea. 

Pájaro azul ahora vuelas, 
       atraviesas leve la aurora,
             el umbral de todo lo visible, 
                   más allá de los párpados, 
                                       hacia la faz de la Luz más pura. 

Noviembre de 2021
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Ya en la luz
(Luis Carnicero, España)

Acaso te fundiste con la Flor
que un día amaneciera entre tus párpados
con intervalos de sueños-entrega
pues te vieron desde siempre tras el velo
de la creación
                        de los saberes
                                                 de los versos
escondiendo laureles en nombres de otros
bordando recuerdos con hilvanes de sombra
modulando el grito que entraña la palabra.

Acaso descubriste en tus manos recogidas
el camino hacia la sangre
                                             la senda del fruto
pues te vieron desde siempre tras espejos
de vínculos
                   de alegrías
                                      de compasiones
escuchando las músicas que tallan la calma
componiendo respiros que moderan impulsos
proclamando el Verbo del que brota la vida.

Y te fuiste 
                 no sin antes ofrecer en sacrificio
las agradecidas secuencias del gozo 
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que habías cultivado con silencios.

Y ahora
quien te vio refugiada entre sonrisas
difuminada entre resquicios luminosos
sabe que habitas en los pétalos de la Luz
que un día iluminaron tu mirada.
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A Jacqueline Alencar
    (Aída Acosta, España)

Lámpara es a mis pies tu palabra,
y lumbrera a mi camino…

                  Salmo 119:105

Una lámpara se alza
en el manto celeste, 
Jacqueline está sentada,
sus manos acomodan palomas
como nubes de cuarzo
y una lluvia de girasoles
amanece en su recuerdo.

Jacqueline está
en el verso, la palabra
en este cántico
de mañanas abiertas al sol
donde su rostro se perfila
como refugio de luz
catedral máxima
abrazo de Turmanyé.

Huérfanos de su mirada
quedaron los poetas,
aún buscan su sonrisa 
en los ángulos de la ciudad dorada.
Jacqueline permanece,
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su huella de trigo
se escucha en el Camino del Inca,
en el Valle Sagrado, en los Andes…
ella sabía que
una mano blanquísima
trenzaba su paso.
Cuando todo se hizo silencio
la bondad llevaba su nombre,
Jacqueline.
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El mundo a través de tus ojos
(Gianni Darconza, Italia)

	                                                   A Jacqueline

En el momento de tu despedida
nos has dejado miles de poesías
como perlas preciosas que tu mirada
sabía captar en aquel latido
que todavía palpita en tus fotografías
ocultando hábilmente tu rostro
en una hoja o en otro detalle
como en un cuadro de Goya o Velázquez
También hoy que contemplas el mundo
con la misma sensibilidad de tu mirada
pero desde una perspectiva mucho más alta
cuando vuelvo a mirar tus fotos
parece casi que puedo ver el mundo
fluir a través de tus ojos
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En Salamanca encontré a Jacqueline
(Marcia Barroca, Brasil)

En la dorada ciudad de Salamanca
encontré a Jacqueline.
En el ritmo frenético de las calles
por donde andaban 
tantos poetas
vi en su mirada
el encanto de las aguas
que pasan por su ventana.

Nada podrá cambiar
el destino que fue escrito
por el orden de Dios y de
su libre arbitrio.

Pero 
en las horas dispersas
de todo este desembrollo
donde también sucede la poesía
el abrigo y el ancla
siempre será
una madeja luciendo
en nuestros recuerdos.
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 Sonrisa eterna
(Xenaro Ovín Turrado, España)

Un día, después del último, escribo de aquella vez primigenia
hace ya nueve otoños y cincuenta idiomas inaugurales.
De cercana alternancia, fueron siempre los encuentros
aunque no de extrañamiento,
pues tu sonrisa y esa voz —viento suave en los otoños—

siempre estaba.
La memoria, fiel escuchadora, registró imágenes
aquel refulgente atardecer salmantino.
—Bajo el pórtico, la Plaza Mayor reverberaba.
Mujer de leves gestos, siempre atenta para atrapar el momento,
donde el tiempo inmisericorde volaba.
—Hablaban los gestos, abrazaban tus ojos.
Mujer que duplicaste para siempre miradas
caminas hoy en vanguardia, en retaguardia … 
el color de los encuentros.
Hoy, si, hoy tu voz en él se escucha –ya sin cortinas de carne—
vives en el adentro de quien te sintió cerca. 
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No tengo palabras para hablar de ti
(Ricardo Falla Barreda, Perú)

Unos, dirán, que era muy generosa.
Me quedé sin palabra.
Otros, dirán, que era muy solidaria.
Me quedé sin palabra.
Miles, dirán, que era muy buena.
Me quedé sin palabras.
Decenas, dirán, que la fraternidad era su ser.
Me quedé sin palabra.
Los artistas, dirán, que la belleza era la esencia 
que palpitaba en sus ojos.
Me quedé sin palabra.
Los poetas, dirán, que el tiempo no le alcanzaba 
para dar.
Me quedé sin palabra.
Los especialistas en fe ensayarán tratados 
para hablar de su sensibilidad
Me quedé sin palabas,
Los amigos que disfrutaron su amistad hablarán 
de los sentimientos sublimes que la dominaban.
Me quedé sin palabras.
El amor por su amado sentirá que se quedó sin voz.
Me quedé sin palabras.
El sentimiento por su hijo quedará en el vació de la luz.
Me quedé sin palabras.
La computadora extrañará sus dedos constructores de letras.
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Me quedé sin palabras.
El pan que compartió con tantos extrañará el sabor.

Me quedé sin palabras.

Evidentemente, 
no tengo palabras para definir a Jacqueline Alencar.
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Mujer durmiendo
(Juan Angel Torres Rechy, México)

En memoria de Jacqueline Alencar

Con la prenda de un sueño azul profundo
se adormeció... suave, simplemente,
su mirada serena y ferviente
descansa en el gozo de otro mundo.

Azul luce la senda que elude
nuestras suposiciones de su hado
posado en su rostro apaciguado,
sabiéndose espejo de virtudes.

Un instante de calma y de ternura
robado a la corriente de los ríos
del tiempo. Los recuerdos con sus bríos

y pesares están en ese pío
reposo. Una estrella en la altura
de la noche contempla su dulzura.
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Jaqueline
(Juan Carlos López Pinto, España)

Vida breve como el verano, 
solitaria helada en flor 
es tu ausencia, 
estrellado árbol del amor.

Las palomas crecerán en el campo, 
de la tierra tú resurgirás; 
de esa flor, 
nacerán tus ojos hacia el sol.
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A Jacqueline Alencar
(Emilio Mozo, Cuba- Canadá)

Duermen las olas.
También duermes tú.
Un reflejo distante
que no logro tocar.
Eres tierra y estrella.

“Multiplico los días 
porque sé que no estás”.

Toronto, Ontario, noviembre, 2021.
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A Jacqueline, que me regaló una sonrisa 
(Julio Collado, España)

“Aunque yo hablara todas las lenguas
de los hombres y de los ángeles, 

si no tengo amor, soy como una campana 
que resuena o un platillo que retiñe”. 

Otros que tuvieron la dicha de conocerte 
durante muchos días y en muchas ocasiones, 
han hablado milagros de tu hacer, en versos
y en lenguas que pueblan el mundo
“de aquende y de allende” en feliz dicho
de tu enamorado Alfredo.
Yo, sin embargo, tengo hoy pena  
de no haber tenido más cerca y más tiempo,
en el difícil laberinto de la vida,
tu clara sabiduría y tu humilde humildad. 
A pesar de eso, en mi ventaja encuentro
el haber bebido en intensos sorbos 
la luz sonora de tu mirada, el silabeo azul 
de tu sonrisa y la oquedad misteriosa, 
cual nueva Anunciación, 
de tu emocionada escucha. 
Y aunque sea pequeño detalle, 
ahora 
que ya tu enamorado del cielo, te hizo presa 
de su dulce egoísmo y te “arrebató” con su fuego,
quiero agradecerte el haberme mostrado un día 
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la valiente teología de Bonhoeffer 
y su compromiso humanista.
En ella, a pesar de todo, me libero; 
como en la soledad sonora de tu sonrisa...
Mientras te miro. 
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Morar…
 (Manuela Vidal Vallinas, España)

A Jacqueline Alencar, in memoriam

Morar, 
permanecer de caricia en la textura irisada de la piedra
la que labraron las manos
la que soporta áureas cúpulas aplomadas de luz
la que desolló el agua

Agua,
precipitar triste de campanas ensordeciendo lento  
el zureo de palomas y tejados
el trajín de umbrales y fachadas
el reloj
la ciudad

Salamanca,
caligrafía de mujer
perpetuándose en verso la dulcedumbre y
su nombre

Jacqueline Alencar,
la que sumó deslindes y se brotó de afectos río
quien nos legó su corazón sólido
como piedra sobre la que continuar
en la textura irisada de la caricia
construyendo abrazos
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la que sonrió tan generosamente
que nos permite aún en su sonrisa
permanecer
Morar.
--
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Bella pluma americana
(Héctor Eduardo Molina Fuenzalida, Chile)

Canción para Jacqueline

Bella pluma americana
En vuelo bajo el cielo salmantino
De vaivenes sin lógica 
Llegando al Tejar del Tormes.

Iluminando en clave de Sol 
El Preludio en vida Mayor
De tus Alfredo’s, que pudieron 
Compartir el silencio hecho canción.

Se dibuja tu vuelo en el pentagrama 
de las voces Iberoamericanas de la paz:
Se escribe una canción de amor,
Notas sin condición o nación.

Bella pluma multicolor
Unida al plumaje divino 
En una misma canción de amor,
Compuesta en clave de Sol:
Tu bondad, tu sonrisa, la mirada
Son la voz de tu voz. 
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Semilla epistolar a una mujer transparente
(Dennis Ávila Vargas, Honduras)

Te veo en el silencio, humana y precisa en lo fraterno.
 
Así te conocimos, Jacqueline, feliz y armoniosa,
en una mesa centroamericana; el tiempo era Granada,
el día, Granada; el calor, Granada; la transparencia, tuya.

No es común una vocación así: ser y estar ajena a un pedestal. 
Portadora de paz, tu corazón vio la poesía de lo solidario, 
el pentagrama puro, la abundancia del compartir. 

Tu misión fue semilla adentro, caudal de raíz,
el sueño de los árboles.

Diste voz a mujeres y hombres conscientes 
            de su llamado espiritual;
a niños que labraron en tu abrazo un horizonte para el vuelo. 

Mujer, madre, Jesús, Salamanca, humildad.
Cuántas palabras en una sola sonrisa, Jacqueline.
 
No es casual el barco epistolar con homenajes y recuerdos
que muchos dedicamos a la obra de tu gracia.



| 74 |

El hueco del viaje 
(Juan Velasco Plaza, España)

A Jacqueline 

Irse sin edad y con sendero 
de las mil formas imposibles 
de la ausencia. 

Irse con niebla y sin respiro 
bajo el quiebro azul de las sirenas 
oscilantes. 

Irse sin luz, con fuego 
por las calles llenas de labios 
que despiden. 

Irse con lauros y sin hojas 
contra el vidrio más frágil del instante 
y el suspiro. 

Irse sin sol con lluvia 
desde la grácil roqueda 
de amapolas. 

Irse y esperar los ojos 
en el muelle sin anclas 
del futuro.



| 75 |

Réquiem a la mujer de ojos bondadosos
(Aníbal Fernando Bonilla, Ecuador)

Eres Tú la Verdad que con su muerte,
resurrección al fin, nos vivifica.

Miguel de Unamuno y Jugo

Cosechar en la intemperie
con dulzura en las alas extendidas 
con los brazos como infinito,
pérgolas en el tiempo. 

Sobrevenir en el desvarío 
en tanto, el faro alumbra 
la pedregosa travesía. 

Se ufana la luz 
ante las orfandades
en la búsqueda de respuestas 
a las inútiles inquietudes 
que atañen el alma. 

El reposo en la añeja piedra 
de dorada ensoñación,
mientras su sonrisa sutil 
como caricia de madre dormida
encandila el recuerdo
del bosque y la pradera. 
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Ojos de paz
cuyo andino brillo
ramifica estelas sagradas. 

Encuentras en la libre amapola
la quietud que calcina a los vivos
en junio veinticuatro 
-advenimiento de solsticio-,
igual que a mi único hermano
cuya dolencia
devoró soles y sueños.

Jacqueline,
mujer del poeta de aliento tierno y pausado 
mujer poeta ataviada de rosas y silencios
yace sutilmente
con la entonación del Cantar de los Cantares
a la espera del postrero abrazo
y anhelado beso de su amado
como ventisca del río salmantino
como anuncio de la tibia hojarasca
como bálsamo en la querencia eterna de los suyos. 
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Oración a un ángel 
(Héctor Ñaupari, Perú)

Para Jacqueline Alencar, 
ángel. 

Déjame descansar 
al anónimo amparo de un tibio río, 
más allá de bosques intactos e insondables.

Déjame el batir de tus cálidas alas 
inundando de claroscuros 
el viento tras mis ojos.

Llévame por aquellos territorios inevitables
quebrándose para siempre entre infinitas paredes.  

Esconde mi memoria 
en esas flores que guarecen tu sueño. 

Cumple ese mandato 
para que el pueblo de mi corazón 
vire su éxodo hasta tu renacer enorme. 
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Una estrella que volvió al infinito
(Gianmarco Farfán Cerdán, Perú)

Un manantial de bondad
que libera sus aguas de paz
generosamente
desde el cielo:
así es Jacqueline hoy.

Por eso
poetas de muchos países
le han dedicado profundos versos
(muy semejantes a devotos rezos).

Porque las personas nobles 
siempre florecen
en los espíritus
de quienes las tuvieron cerca.

Tal vez Jacqueline
solo floreció un momento
en el extenso calendario vital de la Tierra
porque debía retornar a su esencia de estrella
que orbite plácidamente entre las galaxias 
para alumbrar 
a las nuevas generaciones de poetas.
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Os foles incandescentes do centeio
(João Rasteiro, Portugal)

                                                    “Apegue-se-me a língua ao paladar,
                                                     se me não lembrar de ti”

                                                                Jeremias, salmo 137

A fala viva está dentro do corpo, mas ele não a busca
e nesta língua, “por si no puedo decírtelo mañana”,
é a própria ilusão do corpo que mantém o fogo
feito de sangue, coração, tutano e nervos,
e no âmbito do erro deves atentar por dentro da luz 
o erro por detrás das doutrinas, dos mostruários,
o erro por detrás da oca e funesta oratória,
o erro do que se evoca a divina mestria formal,
o erro sob o mais fino júbilo do besouro de Tormes
sob os foles incandescentes do centeio afeiçoado,
e “hoy te digo que me enamoré de ti a primera vista” 
e o teu brilho como o do centeio ainda é radiação de luz.
                                         *
E há um homem mudo submergindo no fundo do poema
com a mesma amarga e espessa esperança
com que se acerca cego do leito da amada perdida
e se deixa fundir lentamente no centeio
tépido e austero sob os foles incandescentes da oração.
                                         *
E há uma mulher ruidosa despontando no fundo do poema
com a mesma amorável e límpida esperança
com que se acerca lúcida do leito do amado guardado
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e se deixa amealhar vivente no centeio
cálido e afável sob os foles incandescentes da asserção.
                                         *
E então morde-te e mastiga-te, faz na matéria tua o alimento
adunado no crepúsculo, procura elencar um só grão 
que sempre se prestará ao apetite do bem-querer do mundo,
à alegoria do paladar do corpo, se o coração e o centeio
se não esquecerem de ti e tu deles à beira do pranto semeado.
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SONGS FOR JACQUELINE
(Tomislav Marijan Bilosnić, Croacia)

Tormes river from the living room  
of  Jacqueline’s apartment, in Tejares

(Río Tormes desde la sala del piso  
de Jacqueline, en Tejares)

Miraculous Virgin of  Health
the blue sky above Tormes hangs like laundry
Jacqueline prays and observes the city mill
and willows (aspens) in the high heat of  the window

Tejares, the walls are your letters
writen from east to west
In the place of  Lázaro de Tormes
Alfredo Pérez Alencart is sitting behind the window glass
When Jacqueline came out of  the living room, a garden

 appeared,
a fertilized river that flows
Jacqueline writes about Unamun
about the other side of  the world, about Christ
without a doubt, most of  all about the beloved Alfred
and she wonders what he is doing
so high in the Andes
He sees everything and does not want to forget anything
no garlic, no holm oak,
nor almond trees in bloom
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Vaults of  clouds under the tiles of  the sun
sail past life in leon bathrooms
To the largest and most important  city the blind are coming
with the taste ready for everyone’s dream
One poplar tree above the others
born in the river Tormes rises only
to be able to see Jacqueline
leaving her tropical palm trees 

From the Roman bridge she looks at Salamanca
in case she doesen’t see it tomorrow
Her eyes seek help, they see
Chamberi and Arrabal  in the higher ozone
Salamanca is on the far banks of  the
Acre river 
At Tejeres train station
there is no one left,
only summer sliding on the tracks

A wreath of  love hangs on the skeletons of  trees
a mill built into the cemetery
The open cave window is under the bridge
A virgin sails at low water level
My heart tells me you are the queen
and the golden color of  your skin
on bloody rubber trees 

The pottery market is quite at the moment
the light comes from the table you were sitting
in the living room
next to a large shell named Oceana
The big door opens and the water of  Tormes
enters the room rising
to everything you touched
and rushes to memory through memories
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Jacqueline, name with too much kindness
like every word in a conversation between friends
The window is still open to the winds
and the setting sun, bloody
as if  wounded
What I could never say
let Alencart say
with the words that burned in the passion of  your love

A bird on the Tormes river

(For Jacqueline)

On the Tormes river a small bird, an evening star,
disturbed stone of  the bridge
ramparts and mountains cut into the sky
The cry of  a bird illuminates everything
You will meet Jacqueline here every night
how she greets passers-by
and speakes her verses
words that are not lost with the dead
On the Tormes river a bird with the eyes of  a full moon
a wing laid at the heart over the Andes
The flowing water stretches out in the hands
longing for new encounters
Now that it’s all over with the bird in flight
it all starts from the beginning
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With the flavor of  salt, bread and wine

(Dedicated to Jacqueline Alencar)

At the door of  the Colegio Fonseca da la Universidad
Alencart is exposed
In his painting, Jacqueline is waiting for us
He brings suitcases into the basements
The sky falls on us, rolls like stones
A bird sings on the top of  a tree
A brief  moment of  our joy
Jacqueline raises her glass
in a glass a red wine of  eternity is imprisoned
Her departure overpowers everything
and my pen trembles on the table
Et pour toi je vaincrai le sommeil et la mort 
for you, Bolivian woman, I will get the words
and say we are just a soil
with the taste of  bread, salt, oil and wine
It is quite today and thoughts and feelings
are quitely served
at Colegio Fonseca da la Universidad
Oh, Jesus Christ, you broke the bread
and offered the wine
so that the table is never left empty

How to get to Alencart now
(For Jacqueline and Alencart)

The Salamanca sun burns in its shadow
In the shadow, Jacqueline with a mirror
in the mirror, all those who carry the earth
in the saddle-bags of  Teresa of  Ávila
and departures to heaven
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Each plant is a big green fire
and how to get to Alencart now
Every balcony on Plaza Mayor
is a rose that no longer wants to return
in its garden
It’s only us that are coming back
into what we were in the light
and in the memory
Shadows belongs to our encounters
at the sun of  Salamanca
The sun is looking for its face
in those we loved
and constantly reappears
with the memory of  Jacqueline

The lunch at Colegio Fonseca de la Universidad
(To Jacqueline and Alfred Pérez Alencart)

The Tiger and the ocelot with families
at the table of  the Colegio Fonseca de la Universidad 

Salamanca.
They get everything and ask for nothing.
July reveals the shadows of  the paths they come from.
They do not hesitate to cross them with a shield of  books
as a couples in love shout:

We have not done a job
if  we do not open it to love.
With an inaudible step
St. John of  the Cross enters the conversation
like the sun bending over the arch of  the porch.
I don’t know what can happen to us better
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than the poetry language conversations
while we drink the red wine dark as a night in Salamanca.

Our bread is like paper
we only have to learn to knead a word
modeled on its whiteness.
The lily-colored tablecloth
are the wings of  an angels who observes
everything we do and say.

The winds of  the Andes and Velebit are our voices
birds chirping in the silence
and when they disappear for a moment
the sun’s trumpets sound
from the secret cellars of  universe.

Still the tiger and the ocelot do not leave
the forgotten paradise.

Salamanca, July 14, 2019
Tomislav Marijan Bilosnić: "Federico García Lorca 

oranges“, 3000 godina Za dar, Zadar, 2020., pg. 128

One day in Ávila
(For Jacqueline Alencar)

Alencart drove me to Ávila
in his car
In Ávila i got photographed by Jacqueline,
his wife

They were in a hurry so they continued their journey
through the sleepy valley
to Madrid
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The day was still too hot
and everything was potato-colored

I photographed every stone
under the wide open sky
the road and the field around the city

Everything was clay
only Teresa of  Ávila was
white marble

From time to time
I would drink a glass of  wine
and enjoyed

I was waiting for my friends to call
And then I hear
Jacqueline lost
her camera

Tomislav Marijan Bilosnić: „Federico García Lorca oranges“,  
3000 godina Za dar, Zadar, 2020., pg. 143

Translated from the Croatian by Pablo Bilosnić
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A Jacqueline Alencar
(Luis Enrique de la Villa Gil, España)

Dime, Jacqueline Alencar,
cómo supe de tu ventura
sin apenas hablar contigo.
Silente discreción, ternura
alada, blanco manantial 
de la buscada remembranza.
Tiempo me diste de admirar
los pábilos luminiscentes
de tu mirada melancólica.
Alcancé a deducir fácilmente
la catarata de ilusiones
derramadas en tus imágenes.
Y fue inocultable el trasvase
de aquellos estremecimientos 
a la estela de tu existencia.
Ahora que ya serás todo 
-impávido torrente- hilvano
mi fe con otros mil poetas.

Madrid, noviembre, 2021
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Hay una rosa…
(Arantxa Agudo Álvarez, España)

Hay una rosa debajo de la 
almohada.
Una calle que busca tu 
sombra.
Una piedra ajada que ansía tu 
paso.
Una huella sin forma,
itinerante en la niebla, 
anhelante de tu
sonrisa.
Una nobleza humilde que deambula en 
los recuerdos.
Hay, un desasosiego que se acomodó
en la hora importuna.
Una paz en el aire que lleva tu nombre.
En el envés de todo estás Jacqueline.
Bondad de flor de invierno
Pensamiento de ojos buscadores.
Luz encendida.
Camino abierto.
En el envés de todo, siempre estás.
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Ojos negros, piel canela
(Beatriz Garrido, España)

Jamás cambiaste el precioso cabello de boliviana,
ni tus ojos extremos entre castaño, precioso azabache y miel;
ni aquella linda tez de piel canela,
ni la dulzura en tu mirar y en tu querer.

Ojos negros, piel canela, que podían hacer enloquecer.
No solo por la belleza que guardaban;
sino por la bondad tierna que encerraban,
siempre pensando en ayudar a los demás.

Me encantaba tu sencillez al describirte,
tu humildad preciosa al referirte a ti;
eras como suspiro en la mañana,
y lo entregabas todo sin pensar en más.

Tu aroma a tanto y a casi nada,
llenaba todo el espacio alrededor de ti;
eras como una enredadera que trepaba,
cargada de hojas frescas que nunca morirán en mí.

Alguien se conoce por la calidad de sus amigos,
y hoy quiero aplicar esta verdad.
La calidez de tus palabras, la calidad de tus consejos,
la comprensión y el cariño siempre intentando paz.
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Tu último gesto de grandeza, fue entregar todo lo tuyo por 
amor;

así eras: ojos negros, piel canela,
hasta el último instante rompiendo como un junco sin romper.
Y te me fuiste amiga de mi alma, como dócil junco sin querer.

Querida Jacqueline, amiga mía,
me va a costar trabajo acostumbrarme a que no estés aquí;
pero hoy descansas ojos negros, piel canela,
entre los brazos tiernos del que serviste aquí.

Dejaste huellas preciosas en mi vida,
dejaste recuerdo imborrable en mi existir;
preciosa ojos negros, piel canela,
adoraremos juntas entre oro, perlas, y un mar sin fin.
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Todas la entregas del mundo
(Pedro Enríquez, España)

	 A Jacqueline Alencar

Enhebro el hilo
	 de las horas,
hay días sin retorno.
La belleza y la voz de Jacqueline,
los arcos iluminados,
el sonido nocturno de los pasos,
una imagen detenida
en el redondo ojo de la cámara.

Los mensajes no tienen fecha de caducidad,
regresan al origen incendiando las palabras,
la vida tejiendo y destejiendo
los principios de la entrega,
la eterna ciencia
de la sabiduría ancestral.

Pienso en el azul,
el centro donde habita
toda la entrega del mundo.
La alegría es la esencia 
	 sin tiempo en la memoria.
En Tu nombre
	 todos los comienzos.

Granada, septiembre 2021
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¡Mujer de los abrazos gratis!
(Gloria Sánchez, España)

¡Mujer de los Abrazos gratis!
Mujer suave cual la brisa…
Mujer de los abrazos gratis
Y de sonrisa radiante,
Caminabas sugiriendo 
En tu paso por la vida 
La hermosura del amor,
Que dabas sin pausa 
Y también dabas sin prisas
Abriste un Arco iris, 
Solo con tu resplandor

Mujer valiente, que enfrentaste 
Los problemas frente a frente.
De tu rostro desprendías
Que todo lo puede el amor, 
Y es difícil de entender…
¡Aunque lo puedo creer!
 El Dios al que tu has amado 
Ahora ya está a tu lado 
Y ahora caminas con Él 
Y aquellos abrazos gratis 
Que con tanto amor nos dabas 
Mujer de corazón noble 
Amiga que al cielo llegó 
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Ahora…
¡Ahora te los da tu Dios!

Te echamos de menos Jaque.
Te fuiste en silencio porque así 
tú lo quisiste…
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De la ciudad, los árboles y un aniversario
(José Amador Martín, España)

a Jacqueline y Alfredo

Recoger el día de los sueños,
de la mañana que despunta la aurora,
porque el tiempo que pasa se hace memoria 
que recordamos cada día.

Vivir la ciudad, 
los paseos de luz, los árboles,
los abrazos, los besos
que colorean los parques de recuerdos.

Soles y lluvias,
claroscuros prendidos en la vida,
y pasos que os llevan a volar con las aves
a soñar con la quietud del valle,
con los árboles y sus mensajes infinitos. 

Unos pasan y otros se quedan
y la ciudad permanece, ciudad de la memoria,
ciudad de Unamuno, Fray Luis, Lázaro de Tormes
y hoy vuestra ciudad Alfredo y Jacqueline,
en abrazo fraternal del amor confiado´
en vuestra historia.

Esa historia, juntos, proyectada
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en el horizonte extenso más allá de los mares
y en el viento que os trajo hasta aquí
a esta Castilla recia donde florecieron vuestros sueños 

En un abrazo fraterno
nos habéis sentado en vuestra mesa
y celebramos juntos
veinticinco primaveras.
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Recordando en eterno
(Olga Moros García, España)

A Jacqueline Alencar

A veces la vida
nos zarandea con crepúsculos tempranos,
nos escupe a los ojos,
nos trae a la memoria incertidumbres que creíamos

 dormidas.

Tras tu marcha se agolpan en mi frente
sin pedir turno para el paso
momentos únicos de una existencia plena,
de un tiempo terrenal prodigado en derramarse,
de una vida que no ha ahorrado abrazos, sonrisas y 

ternuras,
anclada, empeñada, rendida, siguiendo
con auténtico denuedo los pasos del Maestro.

Siempre de puntillas,
siempre tu paso quedo,
pero enormes tus huellas,
firmes, resueltas en silencios.

Te has ido temprano,
Jacqueline querida,
(porque a los que aman como tú,
siempre se nos antoja temprana su partida)
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y has dejado un hueco
donde solo caben gratitudes,
manos extendidas,
despliegues de buenos sentimientos,
y un perfume amable
que se desgrana sigiloso,
impregnándolo todo,
regándolo todo,
haciendo desde lo eterno
mucho más soportable tu partida.

Porque la vida se alarga y ennoblece cuando,
como tú, hija amada del Verbo,
se sobrevive en el poema.
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El jazz y la bruma
(Boris Rozas, Argentina-España)

	 Para Jacqueline

Ella es tierra firme 
arena no pisada. 

Un día, orillada, 
el fruto la traspasa
y en el jardín 
deja de haber flores,
pero resulta que soy libre 
como Cohen
y voy a tratar de conjugarte 
en otras formas,
facultad otorgada en este exilio,
va siendo hora 
de echar el ancla 
en esta historia. 

Mitad pez, mitad poema,
ella escribió aquel libro 
inacabado,
se ató al mástil 
para no tener que saltar 
sobre el alambre. 

En su mesita de noche 
aguardan todos, 



| 100 |

los poetas se han dormido
ella regresa al vientre
y tendrá que decidirse,
en solitario o bandera
nube pasajera 
sobre los olivos blancos. 

Un día acudiré de nuevo
a nuestra cita
llevaré flores y delantal 
de invierno,
entre los dos 
lograremos
pasar una página. 

Y si fuera verdad que el cansancio 
me ha vencido,
no dejes de salir al mar 
por las mañanas
aunque llueva en tu barco, nuestro hijo,
azules olas 
en segundas oportunidades. 

En un santiamén nos concederemos
otra cita
esta vez no habrá testigos,
seremos el jazz 
y la bruma
apartados 
del parque, dos bancos.
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A la dulce memoria de Jacqueline Alencar
(Stefania Di Leo, Italia) 

La muerte galopa sobre el tejado del viento 
se empina sobre la noche sin día, 
acosa a los seres, 
en los intersticios de un respiro. 
La muerte se instala en la agonía, 
cruza océanos de luces, 
roza almas sin rumbo, 
trepando las fronteras del viento. 
La muerte resume el llanto, 
convoca a horas diferentes desenmascara 
los ritos tumbando la risa del sol. 
Golpea las ventanas, 
mientras los vidrios rompen el dolor, 
y el silencio se acomoda 
en el aire frío de la noche. 
La muerte desde el nicho tiene un relato 
con aroma a cemento, 
bajo la mirada de cipreses. 
Invencible golpea sin cesar. 
Desdobla sueños, reencarna utopías 
en el columpio de arreboles 
en donde cada tarde la ciudad expira.
La muerte es una rapsodia marina 
donde nacen sirenas silentes, 
señala un conformismo 
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bajo un canto desafinado, 
no conduce al paraíso 
de rocas y luna menguante. 
La muerte intuye que mañana seremos leyenda 
barro para edificar la silueta 
sin tiempo, 
aire de la montaña para sostener la vida interrogativo

 sin respuesta. 
La muerte sobre el río revolotea sin pausa 
nos busca incansablemente en el jardín del alma.
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Oración
(Macarena Barahona, Costa Rica)

Dedicada a Jaqueline Alencar

Perlas de las aguas del Mar Atlántico
errabundo jaspe de plata cuando la marea baja

Hecha sueños de paz
y tesoros de besos

Así de libre el corazón de este cielo
arrebatado de naranjas en la tarde,
acunado de suspiros de la vida
mengua la luna
y late el pulso de pies sobre la arena hirviente
hecha de batallas y sombras huérfanas 

Pido y rezo
en la humildad de esta luz
y la ternura de la brisa
pido en oración de la mar
a la Virgen maternal que no me abandone

Libre sea mis ansias y mi fe
entornada en esta arena,
sea la espuma que brame
hecha siempre olas
que rompen y rompen
las nubes diminutas de mis sueños.
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No hablaré en pasado
(Juan Carlos Martín Cobano, España)

Todavía, 
como siempre, 
más que nunca,

tu corazón abierto en hechos
se erige en metonimia
de Lo Sagrado,

se liberan, a tu sonrisa,
aludes de victoria de los humildes,

una palabra tuya abre un desfile
de pequeños y caídos
con estandartes de grandeza,

la sola sombra de tu mirada
sana a los mendigos de sentido,

tan presente, Jacqueline,
¡tan presente!
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Abrázame una vez más, madre
(José Alfredo Pérez Alencar, España)

Contigo estoy, madre, porque me alejas los peligros
y amorosa me llevas de la mano.

Seamos siempre así, madre,
con el ojalá de tus caricias jamás cesadas,
Seamos así, otra vez principio, 
aferrando los recuerdos en nuestros pechos,
esperándonos en cualquier esquina,
porque el aroma de nuestras primaveras 
nunca permanece estático
por esta ciudad que amas con fervor.

Y abrázame una vez más, madre, 
porque en tus brazos siento el alfa y la omega.
Abrázame en la continua petición, madre,
sabiendo que en tus brazos 
mi desamparo acomete la retirada, 
al sentir que todo lo tuyo se anuda en mí.

No importa el invierno, madre,
solo tu sonrisa que gusto contemplar;
solo tus amables preguntas, aunque 
mis respuestas sean todavía indecisas.

Abrázame una vez más, madre.
Madre, una vez más. 
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Un amor incomparable

Hay un amor que no se compara
con las rosas sino con el sol.

Tan profunda es su mirada
que al poner mi corazón
en él tuve la confianza de 
las estrellas.

¡Ojalá que mi corazón hiciera que
mi amor volviera al sol!

Para mi madre.

Salamanca 2003
(Poema escrito a los 8 años)
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Ardo, y es por ti
(Alfredo Pérez Alencart, Perú-España)

Ardo, y es por ti.

Tú fuiste la llama
que me dejó iluminado
para siempre,

pues sigues estando aquí
y en mi cuerpo
conservo todo cuanto
me diste,

y ya no me duele
el corazón ni me aflige 
el desamparo.

Rozando mi piel,
sabes regresar.



II. POSTALES, CRÓNICAS  
E IMPRESIONES SOBRE JAQUELINE

PINTURA

Mi mamá Jacqueline era una mujer que amaba a todo el mundo 
sin distinción de color. Con ella mi estancia en Salamanca fue llena

 de luz y cariño maternal, como le conté a mi madre de regreso a mi país.
Joseph Kodio (Malí)
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En homenaje perpetuo  
a Jacqueline Alencar Polanco

(Enrique Cabero, España)

Quiso el Bautista, precursor por antonomasia, gran hacedor del 
camino, acompañar a Jacqueline Alencar Polanco en el misterioso 
trance, para consolar a Alfredo y José Alfredo, para garantizar la 
mejor intermediación en el anhelado ahora y siempre. No fue ca-
sual su decisión, porque la luz cálida y acogedora, sin distinciones 
ni exigencias, que caracterizó a Jacqueline, balizó el tránsito y la 
tristeza, macerada por las lágrimas, se tornó cariño infinito y es-
peranza.

La voz de Miguel Elías, quebrada por los sollozos, sobrecogió 
aquel amanecer, que perdió, entre interpelaciones ante la palmaria 
injusticia, la normalidad que habían aparentado hasta entonces los 
tímidos rayos del sol renaciente. La incredulidad, atada al dolor, va-
puleó nuestras almas desconcertadas. ¿Qué ha sucedido? ¿Cuándo? 
¿Cómo se encuentra Alfredo? ¿Y José Alfredo?

Treinta y cinco años de recuerdos se agolparon. Los muy jóvenes 
Jacqueline y Alfredo, conversando con mis padres, entre risas y 
viandas, en nuestro piso familiar de la avenida de los Comuneros, 
emergieron bien iluminados y sin percatarse de mis ojos nublados. 
Seguían como antes, sin presagios ni temores, escanciando amistad 
y vida compartida. Ahora la nostalgia, anegada en llanto, se sentía 
aplomada. Mi padre había partido unos meses antes.

Cobija, en Bolivia, situada junto a la linde con Brasil y muy cer-
cana al Perú, vio nacer a Jacqueline. El nombre de la ciudad natal 
anunció su vocación de guarecer a todas las personas demandantes 
de ayuda solidaria. La ubicación favoreció, asimismo, el dominio de 
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las lenguas española y portuguesa, en preciosa armonía. La bruma 
amazónica propició, además, que navegase al encuentro de Alfredo 
Pérez Alencart. Susurraron Cervantes y Camoens a la maravillosa 
pareja que el mítico río Tormes formaba parte del mismo valle. Se 
ofrecieron, por ello, como remeros arcadios y arribaron a la Univer-
sidad de Salamanca. Aquellos universitarios americanos, licenciada 
en Económicas y licenciado en Derecho, becados en Economía de 
la Empresa y Derecho del Trabajo, a causa de sus esforzados mé-
ritos, por la Diputación Provincial de Salamanca, unieron así sus 
vidas a la más longeva de las universidades españolas e iberoameri-
canas y, con ello, a la más dorada de las ciudades. El extraordinario 
valor del sello indeleble que simboliza este vínculo se corporeizó 
en José Alfredo Pérez Alencar.

Viajaron con Jacqueline y Alfredo en su travesía transoceánica, 
a modo de equipaje, la acendrada amistad y la poesía sin fronte-
ras. Su casa se convirtió en embajada salmantina del monte Parna-
so, en faro y fonda de literatos. La amabilidad de Jacqueline y su 
innata sensibilidad supusieron el impulso necesario para que las 
obras saltaran de las musas al teatro. Se sucedieron, por obra de la 
insólita, y no menos valiosa, compenetración de los dos protago-
nistas enamorados, numerosas series de publicaciones, encuentros 
y jornadas, acercando hasta la caricia las dos orillas del Atlántico, 
borrando las líneas artificiales que malogran los mapas. Nada se 
resistía a la emocionante eficacia de Jacqueline, ni las traducciones 
más difíciles, ni la útil ampliación del ámbito de la creación y el 
intercambio hacia las artes plásticas o las redes telemáticas.

La filantropía y la fe evangélica completaron su vida de amor, 
amistad y servicio a los demás. El tiempo se multiplicaba ante tanto 
tesón. Su comprensión irradiaba en cualquier circunstancia bien-
estar y mejora de las actitudes de quienes se aproximaban. Com-
partió de corazón, predicó con el ejemplo, falleció consolando y 
no ha dejado de acompañarnos con la más dulce de las sonrisas, 
con el más suave de los acentos. Y es que, al final, la compañía que 
nos presta, en presente, alivia nuestra carga. No en vano el origen 
de tal vocablo reside en la compartición del pan, com-panis, y en 
la concordia para conllevar las duras pruebas vitales, mediante el 
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respaldo recíproco y fraterno frente a los desafíos indeseados de 
la existencia. 

Sirvan estas humildes líneas de homenaje perpetuo a Jacqueline 
Alencar Polanco. Su generosidad ilimitada y su bondad proverbial 
continúan fortaleciendo nuestras almas. Muchas gracias por todo, 
querida Jacqueline. Te añoramos vestidos de la esperanza que ali-
mentaste cotidianamente.

Salamanca, a 15 de noviembre de 2021



| 114 |

En memoria de Jacqueline Alencar
(Juan Antonio Monroy, España)

Comunicado de un corazón roto: “Jacqueline ya está con el Ama-
do. Falleció anoche, tras una dura lucha contra el cáncer. Fecha, 25 
de junio de 2021, 8:03”. Firmado: Alfredo Pérez Alencart, poeta 
internacional y profesor del Derecho del Trabajo en la Universidad 
de Salamanca.

Para Alfredo, Jacqueline era una princesa, mujer de alta majes-
tad que andaba entre versos por la tierra revestida con humildad 
de alma y misericordia de corazón. Como princesa, Jacqueline se 
conducía siempre con corazón abierto. La única vez que prediqué 
en la Iglesia a la que asistía, al terminar la reunión veo a una mujer 
con un cartel colgado a la altura del pecho en el que se leía: “Abra-
zos gratis”. Era Jacqueline. Para el rey del verso, la mujer que ya 
no existe en la tierra era una princesa; así la llamaba Alfredo, “mi 
princesa”. Para mí era un ángel. Un ángel encarnado, como el que 
habló con Agar a la orilla de una fuente ordenándole que volviera 
con Sara. También Jacqueline era en dignidad un poco mayor que 
los seres humanos con los que convivía. Así como muchos ángeles 
sirvieron a Dios en la tierra, hablando con la Virgen María, con-
venciendo a José, liberando a Pedro, a Pablo y Silas de diferentes 
cárceles, Jacqueline, encarnación femenina del ángel bíblico, sirvió 
a Dios día tras día desde el primero de su conversión a Cristo.

Hasta que llegó el día bueno o malo de la muerte, portadora de 
lágrimas por el dolor de la separación y de alegría ante el conven-
cimiento de que el salto eterno suponía para Jacqueline la entrada 
al tercer cielo. La vida y la muerte no son dos polos opuestos, sino 
dos estados conexos. La Biblia siempre describe la muerte en tér-
minos de esperanza.
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Dijo Job: “Yo sé que mí redentor vive, y después de deshecha 
esta mi piel he de ver en carne a Dios”.

Dijo Jesús: “El que cree en mí, aunque esté muerto vivirá”.
Dijo Pablo: “¿Dónde está o muerte tu aguijón? ¿Dónde o sepul-

cro tu victoria?”.
¿A qué tantos funerales multitudinarios y funerales de Estado?
¿A qué tantas misas de difuntos?
¿A qué tanta negra ropa de luto?
¿A qué tantos velos?
¿A qué tantos rostros cicatrizados por el dolor?
¿Acaso vivimos solamente en paraísos terrenales?
¿Y el Edén de Dios?
¿Y la casa del Padre?
Cuando la muerte entró en el domicilio donde había vivido, en 

Salamanca, se equivocó de persona. Allí no había muerto ni muer-
ta alguna. El cadáver que velaban era la envoltura material de un 
cuerpo espiritual al que Cristo acababa de dar la bienvenida. Para 
la tierra quedaba la mujer de apretada biografía que había ocupado 
un espacio en la tierra durante 60 años.

Jacqueline Alencar nació el año 1961 en la ciudad de Cobija, Bo-
livia, situada a orillas del río Acre, que tiene fronteras próximas con 
Perú y Brasil. Cobija fue fundada en 1906 por el coronel Enrique 
Cornejo. Su educación escolar le permitió ir pasando de un grado 
a otro hasta llegar a la Universidad. En todo ese recorrido fue una 
estudiante brillante, siempre la primera de su clase, con notas de 
sobresaliente. Llegado el momento de elegir carrera se matriculó 
en la Universidad Federal de Mato Grosso, ciudad brasileña lin-
dante con Paraguay y Bolivia. El por qué no eligió una Universidad 
hispana, se debía a que por vía paterna tenía ancestros portugue-
ses y brasileños, y ella misma hablaba portugués desde niña. En la 
Universidad de Mato Grosso obtuvo una licenciatura en Ciencias 
Económicas.

El famoso literato y orador latino Cicerón, siglo I de la era cris-
tiana, dejó escrito en su obra Tusculanas que “como un campo, 
aunque sea fértil, no puede dar frutos si no se cultiva, así le sucede 
a nuestro espíritu sin el estudio”. A Jacqueline, que bebía los libros 
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clásicos y modernos, la frase de Cicerón, como se dice, le venía 
como anillo al dedo. De Brasil a Venezuela. Licenciada en Mato 
Grosso, se trasladó a Maracaibo (Venezuela), donde hizo  un pos-
grado de su especialidad.

El amor al estudio es una pasión que dura toda la vida, pero los 
estudios han de combinarse con trabajos prácticos, decían los ju-
díos. Jacqueline lo sabía. Con sus dos licenciaturas en la mente, esta 
mujer inquieta y trabajadora se puso al servicio de instituciones en 
Bolivia y Brasil.

A todo esto, ¿cómo era la vida sentimental de Jacqueline? Es im-
posible vivir sin amor. Dice el refrán español que “el amor es cosa 
buena, porque dobla la alegría y parte entre dos las penas”. Jacque-
line vivía enamorada. Su príncipe trabajaba a diez mil kilómetros 
de distancia. Era de un país vecino al suyo. El peruano Alfredo 
Pérez Alencart enseñaba Derecho del Trabajo en la Universidad de 
Salamanca y destacaba un mes tras otro hasta llegar a lo que ahora 
es, el poeta más conocido internacionalmente, traducido a unos 
ciencuenta idiomas.

¿Influyó Alfredo para que su Jacqueline viniera a España con una 
beca para la Escuela de Estudios Empresariales de la Universidad 
de Salamanca? Yo respondería que sí. Porque si según Dante el 
amor mueve el sol y las demás estrellas, también movería los cora-
zones de profesores de la Universidad salmantina. Luego obtuvo 
una plaza de profesora ayudante de Economía, la cual ocupó du-
rante cinco años.

En 1991 la pareja decidió contraer matrimonio. El novio tenía 
29 años. La novia 30. Fray Luis de León, que nunca estuvo ca-
sado, dejó escrito que “el que tiene buena mujer es estimado por 
dichoso en tenerla, y por virtuoso en haber merecido tenerla”. Así 
fue el amor entre Jacqueline y Alfredo los 30 años que estuvieron 
casados: buena ella, dichoso él. Tres años después de casados nació 
José Alfredo, quien ahora tiene 27 años y terminó sus estudios de 
Derecho en la Universidad de Salamanca.

En España Jacqueline emprendió una carrera literaria febril, im-
parable. Su obra, enmarcada dentro del realismo social cristiano, 
dedica gran parte al desarrollo y presencia de la mujer en la socie-
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dad y en la Iglesia, sin caer en el feminismo radicalizado que se está 
viviendo en algunos países. En uno de sus artículos escribía: “Agra-
dezco a todas las mujeres que son voz, manos, pies, oídos, ojos de 
otras mujeres, muchas de ellas en el anonimato. Agradezco a los 
hombres que apoyan a las mujeres en sus proyectos, en su soledad, 
en su formación, o cuando le prohíben hablar”.

El año 2007 inició la publicación de una revista que tituló Sem-
bradoras. Fue muy bien recibida en el seno del protestantismo 
español, pero la escasez de medios económicos sólo permitía su 
aparición una vez al año. El 2015 fue el último de vida de Sembra-
doras, con un número de 58 páginas. A lo largo de esos años tuve 
el privilegio de comentar para Protestante Digital cada número que 
iba apareciendo. El año 2010 comenzó a cooperar con Protestante 
Digital. Quien esto escribe, como presidente de la entidad perio-
dística, y el médico Pedro Tarquis, como director ejecutivo, nos 
congratulamos de aquel fichaje que aportó nuevas corrientes ideo-
lógicas a nuestro trabajo.

El mismo día de su desnacimiento, 24 de junio del 2021, Protes-
tante Digital reprodujo su último artículo, que tituló “Camino, uno 
de los nombres de Cristo”. En uno de sus párrafos decía: “Tran-
sitemos por el verdadero camino, por la excelente senda que nos 
llevará hacia la morada placentera que es nuestra herencia eterna”.

Escritora, periodista, traductora. Publicó 554 artículos en diver-
sos medios. Tradujo al español unos treinta libros de escritores y 
poetas brasileños y portugueses.

Aún cuando se incorporó al protestantismo español tardíamente, 
llegó a convertirse en una de sus referentes más conocida. Ni pue-
do ni quiero obviar su vocación evangelística y misionera, menos 
conocida. Durante 15 años estuvo involucrada en Alianza Solida-
ria, parte de la Alianza Evangélica Española, fundada por otra gran 
mujer de alta espiritualidad cristiana, la doctora Francisca Capa. 
Jacqueline acompañó a Capa en varios viajes a países de América 
Latina donde había establecido centros de distribución para ayuda 
a personas necesitadas.

Largo me ha resultado este artículo, pero más larga fue la vida 
de Jacqueline Alencar en los escasos años de su existencia terrena. 
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El frío de la muerte no puede llevarnos a olvidar a personas a las 
que mucho quisimos. Estamos obligados a contar su historia para 
lectores de hoy y de mañana.

Este es mi homenaje a Jacqueline Alencar, mujer a la que quise y 
con la que tengo muchas fotografías, una de ellas con la entonces 
alcaldesa de Salamanca en el balcón del Ayuntamiento con motivo 
de una conferencia que impartí allí sobre Miguel de Unamuno y 
otra entre ella y su esposo en la misma ciudad, ambas tomadas con 
mucha profesionalidad por Juanjo Bedoya.
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Jacqueline Alencar – in memoriam 
(Leocádia Regalo, Portugal)

Mi conocimiento de Jacqueline Alencar y la amistad que tuve 
con ella se consolidaron en los breves momentos que comparti-
mos en Salamanca, en los Encuentros de Poetas Iberoamericanos. 
Jacqueline, con la amabilidad de su sonrisa que atravesaba sus ojos 
profundos, nos recibió y nos acompañó en las distintas sesiones, 
haciendo un registro fotográfico de los momentos destacados en 
los que participaron poetas de los cuatro rincones del mundo.  Fue 
una persona encantadora, muy sobria en su presencia, siempre dis-
ponible para informar, indicar e integrar a los numerosos partici-
pantes, jugando junto al poeta Alfredo Pérez Alencart, su esposo, 
un papel muy importante en la ayuda constante de la organización 
de este encuentro.

  Como ella fue la traductora de mis poemas del libro A Dos Vo-
ces - A Duas Vozes, pude confirmar su inmensa cultura, su refinada 
sensibilidad y, sobre todo, su excelente versión de mis versos por-
tugueses en poesía en español.  Además del amplio conocimiento 
de la lengua portuguesa, que hablaba desde pequeña, gracias a su 
ascendencia portuguesa y los años que vivió en Brasil, encontré en 
Jacqueline una complicidad poética, basada en un profundo entra-
ñamiento en el texto original, en el rigor y calidad de una escritura 
digna de cualquier poeta.

 La verdad es que, en esos momentos de suerte y felicidad en los 
que me crucé con Jacqueline, se me permitió intuir que la Ami-
ga que tenía en Salamanca era una persona muy especial, un ser 
humano único por su forma generosa, sencilla y alegre de como 
intercambiaba ideas conmigo.  Pero fue a través de sus preciosos 
escritos que me di cuenta de la personalidad viva que encerraba 
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la grandeza de su alma, iluminada por una fe consolidada en la 
verdad evangélica y vivida en un espíritu consciente de misión, ali-
mentada por la práctica de la solidaridad, la compasión, la entrega 
a los otros, a saber, los desfavorecidos y abandonados por y en la 
sociedad.  Mis intuiciones se confirmaron cuando leí, en la revis-
ta literaria El Cobaya, 27, su ensayo sobre “Dios en la poesía de 
Gloria Fuertes”. ¿Y eso por qué? Jacqueline Alencar citó íntegra-
mente el poema “Un hombre pregunta…”, haciendo reflexiones y 
ampliaciones sobre la presencia de Dios, identificándose con una 
concepción de fe arraigada en la experiencia y vivencia humanas, 
en sintonía con el cosmos, y de intervención social.

 Este fue el lema de vida de la inolvidable y amada Jacqueline. 
No tengo ninguna duda de que, en los breves momentos que viví 
con ella, me sentí en la presencia de Dios. Tal fue la suave fuerza 
del mensaje de humanismo y abnegación cristianos que su palabra 
me infundió 

Por todo esto, y por mucho más que queda por decir, quiero 
rendirle este sencillo y sentido homenaje, deseando que la querida 
Jacqueline descanse suavemente sobre la ligereza de las nubes. Se-
guirá viviendo en mi corazón con la ejemplar sencillez de quienes 
construyeron el Cielo en la tierra.  La guardo como una fuente 
inagotable de inspiración…  en el viaje que aún me queda por re-
correr.  Hasta siempre, querida Jacqueline.



| 121 |

El vacío de una amistad
(Luis Frayle Delgado, España)

				    Para Jacqueline. In memoriam

Cuando muere un amigo o amiga deja un vacío enorme. Huy va-
cíos que nunca pueden llenarse; entre estos está el de una amistad 
verdadera e íntima. Hay muchas manetas de amar y una manera es 
el amor de amistad. Pero en el amor de amistad hay tantas maneras 
de amar, o tantas clases de amigos cuantos amigos tiene cada uno. 
Cada amigo es único y si lo pierdes nunca podrá ser sustituido por 
otro.  Por eso el vació que deja un amigo que fallece nunca podrá 
llenarse con otro amigo. Sin duda todos comprobamos que a lo 
largo de la vida van llegando nuevos amigos como también vas de-
jando por el camino algunos que por muy diversas circunstancias 
vas perdiendo. Algunos de estos dejan un vació insustituible si los 
has perdido de manera irreparable

Pero creo yo que el vacío que nos deja una persona que se nos 
fue definitivamente es diferente de todos los demás. Y precisamen-
te te das cuenta del amor que tenías a esa persona cuando la has 
perdido y sientes el vació que ha dejado en tu corazón. Sin duda 
es difícil explicar ese vacío, como si dijéramos es difícil explicar 
qué es la nada. Es una cosa que se siente, pero no sé puede decir 
que se vive, porque el vació del amor de una persona a la que ya 
no puedes amar porque ya no está contigo, más que un vivir es 
un desvivir, porque la ausencia no es un sentir, es no sentir lo que 
quisieras sentir. 

Todo esto lo digo, sin saber decirlo, después de perder a una 
amiga que se nos fue, se me fue. Y aunque he conocido el vacío de 
otros amores… este es distinto, es único.
			   Salamanca, 8 de julio, 2021
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Jacqueline 
(José Pulido, Venezuela)

Jacqueline nos miraba. Nos respaldaba. Nos retrataba. Jacqueline 
era la musa y el amor constante del poeta Alfredo Pérez Alencart. 
Era luz y calidez para su hijo José Alfredo. Ella escribía, traducía, 
conmovía. El poeta Alfredo Pérez Alencart, aparte de su hermosa 
fraternidad, nos regaló la amistad de su esposa. Ella nos promovía, 
nos animaba. Jacqueline era como un ángel que estaba detrás de 
toda tarea, de todo emprendimiento, de todo lo que se quiere cons-
truir en bienestar de la belleza, el conocimiento, la amistad. Ella era 
todo el jardín, querido Alfredo. 

La muerte nos ha estado quitando tanto. Pero la vida nos ha dado 
a estos seres tiernos y generosos cuya acción no perece. No tiene 
fecha de vencimiento. La muerte nos ha quitado tanto. Varios de 
los momentos más satisfactorios y emocionantes de mi existencia 
permanecen grabados por si los tataranietos alguna vez desean co-
nocerme. Y esa memoria fotográfica se la debo a Jacqueline. Ella 
nos miraba y nos retrataba. Nos miraba y nos apoyaba. Sin impor-
tar que fuéramos tan comunes y corrientes. Te voy a decir una cosa 
Alfredo: no sé cómo podemos acompañarte en este dolor.
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El amor verdadero
(Elsy Santillán Flor, Ecuador)

“Si alguna vez retorno a Salamanca, llamaré a Jacqueline y Alfre-
do”, pensé para mis adentros cuando abordaba un tren rumbo a la 
ciudad de Ávila en el otoño del 2014.  Pensaba en todas las cosas 
bellas que vi y en toda la buena poesía que había escuchado en el 
VII Encuentro de poesía iberoamericana, donde tuve la suerte de 
ser invitada y conocí a los esposos Pérez Alencart. Jacqueline era 
encantadora. Su porte, su serena postura, la calidez que irradiaba 
me cautivó. Además, formaban una pareja hermosa que trasmitía 
amor y profundo respeto.  Evoqué por un momento a mi propio 
amor, que quedó tan lejos y sufrí por no tenerlo junto a mí. 

“Si alguna vez vuelvo a Salamanca, llamaré a Jacqueline y Alfre-
do, les presentaré a Francisco y tomaremos café en un lugar boni-
to” volví a pensar.  El tiempo transcurre, algunos correos que van 
y vienen, saludos siempre a la esposa, al esposo.  Llegan sucesos 
graves para mí, desde que pierdo el correo y me jaquean Facebook, 
hasta que aparece un escorpión de tres cabezas, al cual debo esqui-
varlo por dos largos años.  Los planes de volver se terminaron sin 
que me diera cuenta. Eso sí, siempre en mi corazón y pensamiento 
el grato tiempo que viví en Salamanca. Siete años después retomo 
la amistad por la misma red social, y me encuentro con la desga-
rradora noticia. No hay palabras, ni llanto para expresar la pena. La 
serenidad, el porte y la calidez quedaron grabados en la memoria 
para siempre. 

“Si alguna vez regreso a Salamanca, llamaré a Alfredo, le pre-
sentaré a Francisco y juntos le incitaremos a un recorrido por la 
ciudad, mientras hablamos tantas bellas cosas de su dama. El amor 
verdadero es para hablarlo y recordarlo siempre”, pienso ahora.   
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Muy personal: Jacqueline Alencar, una sembradora 
de esperanza viva

(Marcelo Gatica Bravo, Chile)

“Muy personal” es el título del blog de Jacqueline Alencar en 
P+D, quien ha partido con su amado Galileo, y desde ese espacio 
íntimo escribo esta crónica. Cuando pienso en mi querida herma-
na, me viene su sonrisa del año 2008 cuando llegué a Salamanca a 
estudiar un doctorado en un frío enero. Pienso en sus brazos y su 
espíritu quebrado por los más necesitados. Su corazón una especie 
de radar dispuesto a mirar como Jesús.

La conocí en la Iglesia Evangélica de Paseo de la Estación, una 
comunidad que se transforma en la casa de muchos estudiantes 
evangélicos de todo el mundo. En efecto, allí también nos flecha-
mos con mi esposa proveniente de Estonia. Jacqueline fue la pri-
mera persona de la iglesia que me habló, estaba en la puerta ano-
tando todos los nombres los rostros nuevos que llegábamos para 
que en el tiempo de los avisos se nos diera la bienvenida. Junto 
Alfredo abrían su casa para almorzar cada domingo, como si fuera 
un refugio. Cuando eres inmigrante una invitación a una comida es 
un gesto de un valor incalculable. 

Recuerdo durante ese diciembre en la iglesia preparaban un mer-
cadillo de navidad junto a Alianza Solidaria para recaudar fondos 
para los niños de una asociación peruana llamada Turmanyé, arco 
iris en la bella lengua quechua. Luego de algunos años, en la iglesia 
El Faro de Luxemburgo, y a través del contacto de Jacqueline con 
Turmanyé, participamos dos años seguidos en un Feria de Inmi-
grantes de Luxemburgo que tiene como objetivo recaudar fondos 
para Ong que trabajan en el mundo. Los cruces de camino no son 
casualidades en el reino del Galileo.
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Cada vez que iba a Salamanca por mis asuntos del doctorado, 
Jacqueline estaba sembrando alguna iniciativa, sea en la comunidad 
local, sea con algún lúcido artículo en P+D, o en algún congreso de 
mujeres de la iglesia española, en algún stand de Alianza Solidaria 
con algún número nuevo de la tremenda revista Sembradoras o 
repartiendo abrazos gratis al frente de la Biblioteca de las Conchas. 

Jacqueline poseía esa extrañeza de vivir por un reino que no era 
de este mundo, pero trabajaba para su venida, sembrando en los 
ambientes tanto culturales como eclesiales. Estaba siempre con un 
radar para darse por los otros. Como no podía ser de otra manera, 
siempre estaba en el momento y lugar indicado, sacando fotos con 
su diminuta pero efectiva cámara azul en los encuentros literarios 
organizados por Alfredo. Pero también en momentos invaluables 
para mí, como aquella mañana de febrero en mi defensa del docto-
rado el año 2016. Su cálida y dulce sonrisa la tengo marcada en mi 
corazón como la honesta felicidad por los logros de otros, como 
si fuera una especie de hijo o hermano menor. Una mujer piadosa, 
que sentía sinceramente el dolor por los otros, y al mismo tiempo 
portadora de esperanza. En el 2017 le dediqué un poema en An-
clado al pescador de mares. En la que destacaba la esperanza como 
virtud de los discípulos que siguen a Cristo. 

Mi última conversación con ella fue sobre la esperanza enfren-
tada al dolor. Hablamos sobre el cáncer que se llevó a mi padre el 
año anterior, y sobre la esperanza que tenemos pese a lo duro del 
Covid-19. Le hablé sobre el origen de mi libro El mar ya no es, títu-
lo sacado literalmente del Apocalipsis. Hablamos sobre una espe-
ranza viva, porque nuestro Padre nos limpiará las lágrimas y que la 
muerte no existirá más. Le hablé de mis luchas y cuestionamientos 
sobre el propósito de Dios con mi hijo Lukas, que tiene síndro-
me del espectro autista. Le conté que, aunque pongo todo de mi 
parte, muchas veces, pero muchas veces… me siento impotente y 
miró (desolado) al cielo como pidiendo alguna explicación. Su oído 
siempre atento ¿Cuánto nos cuesta escuchar en la época de las imá-
genes? Su oído atento y su corazón lleno del Espíritu Santo en esos 
momentos que ella también transitaba horas oscuras. Hablamos 
sobre la esperanza viva, sobre la promesa que Cristo nos acompaña 
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cada día hasta al fin pese a lo complejo de las circunstancias.
El último artículo que escribió en Protestante Digital fue “Cami-

no uno de los nombres de Cristo”. Lo leí y me inspiró su visión por 
lo cual escribí un poema. Le quería contar esa pequeña anécdota, 
de lo bien que me había hecho su reseña. Por el momento no al-
cancé. Vuelvo al significado de Turmanyé, y recuerdo que el primer 
arco iris fue un pacto de Dios. Y nuestro Padre cumple las prome-
sas. En el tiempo de Dios la muerte es un espejismo, un tránsito, 
porque nos veremos nuevamente. Sólo te has ido un poquito antes, 
como diríamos en Latinoamérica.

Los últimos días he estado haciendo arqueología en tus artículos, 
que en su conjunto forman un pensamiento vital sobre la estrecha 
relación entre una escritura viva y la misión. Vale la pena releerlos 
porque son joyas y un trabajo por visibilizar. Pienso en la frase de 
Søren Kierkegaard inspirada en Lucas 6: 44-46 que dice: “El árbol 
se conoce por los frutos. Es cierto que además se le puede conocer 
por las hojas. Pero el fruto es desde luego, la señal esencial”. Y 
agradezco que tuve la alegría de conocer a una mujer piadosa cuya 
humildad y amor (sin hojas aparentes) marcó mi vida, porque ella 
perseguía sembrar en lo esencial. Y en los últimos días he visto en 
las redes sociales la bella cosecha que aparece en el mundo de una 
mujer que sigue dando frutos por su amado Galileo.
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Jacqueline Alencar: vientre redentor del amor de un 
poema o de un poema de amor

(Ernesto Román Orozco, Venezuela)

I
En dos oportunidades he viajado a España, específicamente, a la 

bella ciudad donde Miguel de Unamuno se develó de esa tierra: Sa-
lamanca. Por cierto, muy vinculada desde épocas coloniales con la 
ciudad en la cual vivo: San Cristóbal, estado Táchira, Venezuela. En 
Salamanca nace Juan Maldonado, fundador de la Villa de San Cris-
tóbal, y quien bautizara al río Torbes, como actitud nostálgica por 
el río Tormes de la ciudad española. Mi primer viaje lo hice como 
invitado de la Cátedra José Antonio Ramos Sucre, la cual dirigía la 
profesora Carmen Ruiz Barrionuevo, con un importante equipo de 
sólidas académicas de la Universidad de Salamanca, entre las que se 
encontraban la reconocida poeta María Ángeles Pérez López, las 
ensayistas Francisca Noguerol Jiménez y Eva Guerrero. El lunes 
en la tarde fue mi intervención en el Aula Magna de la Pontificia 
Universidad de Salamanca con una lectura de poemas, cuya noble 
y generosa presentación estuvo a cargo de la docta Patricia No-
guerol Jiménez. Esa mañana, en el cafetín de la universidad, tuve 
mi primer encuentro con el poeta peruano-español Alfredo Pérez 
Alencart, quien escribió un bello artículo sobre la presencia de la 
poesía venezolana en Salamanca. 

II
Mi segundo viaje fue en el 2010, invitado, esta vez, por el poeta 

Alfredo Pérez Alencart, al Encuentro de Poetas Iberoamericanos, 
dedicado en esa oportunidad al poeta portugués Antonio Salva-
do, a quien tuve la dicha de conocer personalmente y disfrutar de 
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su trato amistoso y humilde. Vale destacar también, mi encuentro 
con el gran poeta brasilero Carlos Nejar, quien, acompañado de 
su distinguida esposa, doña Elza, me brindó momentos de con-
versaciones amena donde siempre estuvieron muy presentes los 
sentimientos humanos como corazón de toda poesía. Ya cumplido 
mi compromiso me dediqué a recorrer aquella bella ciudad donde 
aún brota la voz heroica del rector Miguel de Unamuno y Jugo. Por 
las tardes, hasta la hora de cierre, visitaba todos los vinos que pude 
en la Plaza Mayor. En uno de esos momentos, nace la invitación 
del poeta Alfredo Pérez Alencart a un almuerzo con unos amigos 
de América latina en un bello parque de Salamanca. Fue la segunda 
oportunidad de mi encuentro con Jacqueline Alencar, protagonista 
de esta humilde y breve nota. Como anécdota curiosa, Jacqueline, 
Alfredo y yo, conversamos sobre la poesía de Margarito Cuéllar, 
quien acaba de ganar este año el Concurso Internacional de Poesía 
Pilar Fernández Labrador, una distinguida dama y reconocida pro-
motora cultural, a quien también tuve la oportunidad de conocer e 
intercambiar algunas breves palabras. 

III 
A nuestro lado, la virgen de aquel hermoso mediodía, nuestra 

querida Jacqueline Alencar: amorosa, comprensiva, silenciosa, in-
teligente y monástica. De Jacqueline no olvido su mirada bonda-
dosa, escrutadora e inteligente. De hecho, fue una importante y 
muy activa fotógrafa; sus acertadas imágenes quedarán hoy como 
testimonio de las distintas formas y abstracciones que traducían 
su mirada. Trajeada en nubes de jeans, capturó el mundo de poe-
ta amigos, en alguna grieta de sus rostros. Firme e inamovible su 
lente, era la luz inteligente de su ojo la que diagnosticaba aquella 
claridad detenida en el tiempo de un recuadro de papel. Quedarán 
esos textos visuales de Jacqueline: ese cielo compasivo que sabía 
transmitir a sus semejantes. La sutileza de su trato y la clara alegría 
bien esculpida sobre el alabastro de su humildad, la hicieron diosa 
del poeta; vientre redentor del amor en un poema, o, de un poema 
de amor. Sin intentar algún trazo de alarde, Jacqueline fue una mu-
jer culta: hablaba portugués, pues estudió Economía en Brasil. Las 
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veces que pudimos conversar me habló de Bolivia, su tierra natal, 
con ese brillo sagrado que sólo un buen ser humano puede tomar 
como sustrato de vida. Jacqueline Alencart quedará en el recuerdo 
de todos los que la conocimos como esa fortaleza de Alfredo des-
de la cual se impulsa –todavía- hacia sus vuelos infinitos.

IV
Hoy, la transparencia y Jacqueline son una misma esencia. Vive 

ahora en un no-tiempo de un no-lugar sin sensaciones. Unida a Dios y 
al no-Dios, que es crisol infinito y flores intachables, habita la Nada 
del espíritu; la no-memoria de la paz infinita. Liberada ya de todas 
esas ataduras, ahora es nuestro recuerdo. Y se me vienen estos ver-
sos del poeta portugués, António Salvado: Si de los pasos me queda / 
tan sólo una huella, / siento alegría: / ésta es / la mejor forma de ser / más 
que nada... Santa Jacqueline de Septisoles, nacida en Roma en 1192, 
era amiga de San Francisco de Asís, a tal punto de recibirlo en 
su templo, en Roma. Viuda de Gratien Frangipani, Santa Jacque-
line preparó para San Francisco una crema de almendras, llamada 
Frangipane.  San Francisco de Asís envió a buscar a Jacqueline de 
Septisoles para los últimos días de su vida. Santa Jacqueline fallece 
también en Asís, en el año 1274. Algo que me causa mucha curio-
sidad es el nombre Jacqueline, pues es sustantivo de niña. Proviene 
del hebreo Ya’aqob que significa “Dios favorece y protege”. Vie-
ne de Jacme: “Dios recompensará” (de la raíz hebrea primitiva). 
Con esto quiero decir que hay una inmensa cercanía entre el origen 
del nombre Jacqueline y la misión que esta inmensa mujer, que hoy 
no convoca, vino a cumplir a la Tierra: Jacqueline Alencar fue, en 
todo caso, el favor, la protección y la inconmensurable recompensa 
amorosa que Dios otorgara –para siempre- al poeta Alfredo Pérez 
Alencart. A la vida y legado familiar y cultural de nuestra eterna 
Jacqueline. 
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Adónde se dirige el destino
(Juan Ángel Torres Rechy, México)

Para Jacqueline Alencar

En Salamanca, y en todas las ciudades del mundo adonde llegan 
los puentes de la poesía construidos por Alfredo Pérez Alencart, 
el Ayuntamiento de Salamanca y sus amigas y amigos poetas, en 
todos estos lugares conocemos el nombre de Jacqueline Alencar. 
José Alfredo refleja el amor humano y divino de Jacqueline y Al-
fredo. La familia en sus tres personas nos ha dado ríos y ríos de 
poesía, de trabajo social, de expresión y apreciación artística, de 
vida. Personalmente, yo pude conocerlos en un arco de tiempo 
superior a un lustro. Mis padres pudieron conocerlos asimismo, ya 
por medio de invitaciones a su casa y a compartir la mesa de cafés 
y restaurantes, ya por medio de la comunicación electrónica.

Marcelo Gatica Bravo, poeta chileno, me llevó al despacho del 
profesor Pérez Alencart en la Facultad de Derecho de la Univer-
sidad de Salamanca. Desde esa primera entrevista, me despedí del 
poeta peruano-español con libros en el regazo obsequiados por 
él. Uno de esos libros era el volumen antológico de Los poetas y 
Dios. Encuentros en Toral de los Guzmanes (2007). De ese modo, 
el editor del volumen me abría una ventana a un mundo donde el 
verso se vuelve a un tiempo respuesta y pregunta sobre la verdad 
del amor en la existencia. Muchas grandes mujeres y hombres de 
cantidades de países recorrerían las calles de Salamanca movidas 
por la causa de Alfredo, así como lo habían hecho desde años atrás 
por nuestro amigo autor de Cristo del Alma (2013), enriqueciendo 
la experiencia estética de otro tanto número de personas españolas 
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y extranjeras, como sigue ocurriendo ahora, y como yo lo viví en 
carne propia. La poesía ha contraído una deuda impagable con el 
vate del barrio de Tejares de su luciérnaga de piedra en el corazón 
del Siglo de Oro. Poetas españoles como Isabel Bernardo Fernán-
dez, Carmen Prada Alonso, Araceli Sagüillo, Marian de Vicente, 
Verónica Amat, Luis Frayle Delgado, José María Muñoz Quirós, 
José Antonio Valle Alonso, Santiago Redondo, Jesús Losada, Car-
los Aganzo, Juan Carlos López Pinto, Miguel Elías, José María 
Sánchez Terrones, José Amador Martín Sánchez, etc., portugue-
ses como Maria Do Sameiro Barroso, Adelaide Salvado, António 
Salvado, Hugo Milhanas, etc., o brasileños como Maria Rizolete 
Fernandes, Cyro de Mattos, David de Medeiros Leite, Paulo de 
Tarso Correia de Melo, Clauder Arcanjo, etc., reflejaron para mí el 
misterio de un don poético inapreciable.

Jacqueline Alencar lo hizo posible todo. Nunca dejó de dedicarle 
todas las toneladas de su esfuerzo a su obra propia, a su familia y a 
la labor de Alfredo. Yo me vi beneficiado por su cariño. Las puer-
tas de su casa estuvieron abiertas de par en par desde siempre. En 
más de una ocasión pude cenar con su familia, en la compañía de 
otras amistades cercanas como Gloria Silva Aparicio y nuestra ami-
ga cubana Beatriz. El vino y el pan nunca dejaron de multiplicarse 
en progresión geométrica en esas tardes-noches de los miércoles 
cuando la sombra del Espíritu Santo, parecida a la de la noche, ba-
jaba hasta el río Tormes por esa ventana de un salón donde el café 
y las pastas, así como el vino y el pan, también brotaban a caudales. 
Eso era lo mejor de la poesía, sin lugar a dudas, esas risas bende-
cidas por el cansancio de la semana. Y eso era solo el inicio de la 
contemplación de una vida en familia deseada por todo el mundo. 
Por eso mis padres y yo le expresamos nuestro sentido pésame a 
José Alfredo y Alfredo Pérez Alencart por el irreparable deceso de 
nuestra amiga Jacqueline.
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Adónde se dirige el destino

Adónde se dirige el destino
de los sueños. Con qué lo fabricamos.
Por qué en ocasiones lo soltamos.
A veces nos sorprende con su tino.
Se deshizo tan pronto como vino
la certeza que ayer acariciamos.
El don al que con fe nos inclinamos
robó de nuestras manos lo divino.
El tiempo en el presente nos recuerda
ahí donde estuvimos cuando fuimos.
No hay nada de nosotros que se pierda
si en verso su secreto descubrimos.
Vivimos animados por la cuerda
de un sistema que nunca conocimos.
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Mi querida amiga Jacqueline
(Beatriz Garrido, España)

Nos conocimos hace años en un lugar que más tarde significa-
ría mucho para ella y para muchos de los que amamos la poesía, 
Toral de los Guzmanes; enseguida nos miramos, nos sonreímos 
y nos acercamos. Iba acompañada como siempre, por su querido 
Alfredo. Nos sentamos los cuatro juntos y charlamos un buen rato, 
pero por alguna razón que hoy puedo comprender, yo me volví a 
juntar con ellos de nuevo, y también al día siguiente en la Iglesia de 
Salamanca de la que eran miembros, Paseo de la Estación.

Me regaló un ejemplar de la preciosa revista que dirigía, Sembra-
doras, y en alguna ocasión me pidió algún artículo para ella. Luego 
coincidimos muchas veces, ¡muchas! Nos juntábamos en Encuen-
tros…. ADECE, Movimiento de Lausana, encuentros y retiros de 
todo tipo, y cada vez que estábamos juntas era una alegría y un 
gozo indescriptible.

Cada vez que nos llamábamos era un comenzar y no terminar, 
podíamos terminar riendo habiendo empezado desde una conver-
sación un poquito triste.

Mi querida amiga Jacqueline, era la persona más dulce y buena 
que he conocido; hubiera podido hacerlo, dárselas de importante, 
no le faltaban motivos para ello: estaba casada con el reconocido 
poeta Alfredo Pérez Alencart, era licenciada en Ciencias económi-
cas por la Universidad Federal de Mato Grosso, en Brasil, tenía un 
precioso blog en la revista Protestante Digital, en donde escribía 
artículos de todo tipo; pero siempre iban en un tono dulce y suave, 
tal y como era ella. Su gran pasión era ayudar a quien la necesitara 
y formaba parte del equipo de voluntariado de la preciosa Alianza 
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Solidaria, entre otras muchas iniciativas y proyectos.
Mi querida amiga Jacqueline, era la voz de los que sufrían, la 

ayuda de todos aquellos que la necesitaban, y formaba parte de 
cualquier proyecto que tuviera algo que ver con la ayuda a los más 
desfavorecidos.

Cada vez que algo me preocupaba o me podía un poquito, la lla-
maba por teléfono para saber su consejo u opinión sobre el asunto 
que fuera; sus cálidas palabras y consejos, siempre eran sabios y 
llenos del amor del Señor.

Mi querida amiga Jacqueline era suave al caminar, en sus palabras 
y en sus modales, y la recuerdo vestida, casi siempre, de jeans y 
jersey o algo parecido cuando era algo relacionado con trabajo, en 
nuestro caso, el servir al Maestro. No le importaba perder la mejor 
predicación del mundo o estar fuera de la sala, incluso ocupar el 
último lugar, por llevar el control de alguna mesa de exposición o 
lo que fuera necesario.

Mi querida amiga Jacqueline, sabía comportarse, vestirse y hablar 
en cualquier ocasión, del modo más correcto y publicitaba por to-
dos los lugares que podía la gran labor literaria de su esposo.

Mi querida amiga Jacqueline me mostró con su vida y ejemplo 
muchas cosas, humildad, sinceridad, cariño, ternura…. Y una dura 
lección aprendí con su partida: en los últimos tiempos me acor-
daba muchísimo de ella, pero por falta de tiempo, mucho trabajo, 
una mamá que me necesita mucho en estos momentos, siempre lo 
iba postergando, y me queda la pena de no haberle podido decir 
¡hasta pronto mi querida amiga! Procuraré que nunca me vuelva a 
ocurrir algo parecido, no se me va la pena del corazón. En cambio, 
me queda el consuelo de saber que la volveré a ver y poder abrazar, 
entre preciosas nubes de algodón blanco, paseando por calles de 
perlas, adorando junto al Mar de Cristal, por los siglos de los siglos.

Desde aquí hasta mucho más alto que las estrellas, ahí junto al 
Padre amado, ¡el beso más fuerte del mundo mi querida amiga 
Jacqueline!

Dedicado al más entrañable recuerdo de mi querida amiga Jac-
queline Alencar Polanco.
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Jacqueline Alencar, la sembradora de la paz
(David de Medeiros Leite, Brasil)

Jacqueline Alencar (Cobija, Bolivia, 1961 – Salamanca, España, 
2021). Licenciada en Ciencias Económicas en la Universidade Fe-
deral de Mato Grosso (Brasil). Vale registrar su trabajo como tra-
ductora y revisora. Casada con el poeta Alfredo Pérez Alencart y 
madre de José Alfredo. En tierras españolas, Jacqueline trabajó en 
instituciones públicas y en el ámbito de proyectos de desarrollo. 
Pertenecía a la Iglesia Evangélica, a través de la cual realizaba traba-
jos de considerable impacto en el cristianismo español. Colaboraba 
con organizaciones y asociaciones de alcance internacional.

Escritora y coordinadora de diversas iniciativas editoriales, como 
la revista Sembradoras. Compañera de Alfredo Pérez Alencart en 
diversos proyectos de difusión poética, ha documentado varios en-
cuentros literarios, en los cuales también ha sido competente pro-
tagonista. Su pasaje al Reino de Dios ha dejado una laguna inmen-
surable entre nosotros, amigos que hemos aprendido a admirarla 
y respetarla.

(Traducción de Leonam Cunha)
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Salamanca sin la sonrisa de Jacqueline
(Rizolete Fernandes, Brasil)

Estuve en Salamanca, por primera vez, en 2013, con ocasión del 
XVI Encuentro de Poetas Iberoamericanos, para promocionar 
mi poemario Vento da Tarde [Viento de la tarde] (Sarau das Le-
tras - Trilce Ediciones). En este evento, tuve el gusto de conocer 
a Jacqueline Alencar, escritora y oradora que actuaba mucho en el 
ámbito.

Cuatro años después, la amistad construida con Jacqueline rindió 
frutos: la traducción del Tecelãs para el castellano, nuevo poema-
rio que había publicado en 2017, en Natal, Brasil. A ardua labor 
se enfrentó Jacqueline. En el libro, contaba la vida de 20 mujeres, 
con sus ricas y particulares historias; de manera que la traducción 
le costó bastante trabajo, dadas sus especificidades. Estuvimos du-
rante largas horas hablando a través de Skype, correo electrónico 
o teléfono, con el objetivo de dirimir las dudas que iban surgien-
do. Le expliqué términos y expresiones idiomáticas particulares 
del portugués que hablamos en Brasil, desconocidas en español y 
viceversa. El resultado ha sido una traducción impecable que enri-
quece la obra, aparte de dar oportunidad a que fuera conocida en 
el mundo íbero. Esto dicho, me vi imposibilitada de participar en el 
XX Encuentro de Poetas Iberoamericanos, edición de 2017, para 
presentar allí el libro Tecelãs/Tejedoras, de modo que Jacqueline se 
encargó de hacerlo.

Trascurridos casi cuatro años desde nuestro último encuentro, 
me veo sorprendida con la noticia de su partida definitiva. Deso-
lada, me solidarizo con la familia en razón de este triste desenlace 
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y me pongo a preguntar: ¿y ahora quién va a recibirnos en Sala-
manca con aquella sonrisa tan acogedora y aquellas palabras tan 
dulces? 

(Traducción de Leonam Cunha)
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Jacqueline y Alfredo: nunca el amor fue más bello
(Enrique Viloria Vera, Venezuela)

(con la venia de Aquiles Nazoa)

Verdaderamente, nunca fue tan claro el amor como cuando Al-
fredo amó a Jacqueline: su princesa, su gacela, su negrita blanca.

Alfredo Pérez Alencart amó con ternura y desenfreno a Jacqueli-
ne, su prima lejana, el Ruiseñor de Bolivia.

Ambos eran soñadores, jóvenes y hermosos, su amor compar-
tían como dos colegiales comparten sus golosinas y sus ilusiones.

Se conocían poco cuando la dorada Salamanca los acogió. El día 
que se besaron por primera vez, la villa brilló más que nunca… 
resplandeció y podía vislumbrase -a simple vista-, desde lo más 
recóndito de la Vía Láctea.

Amar a Jacqueline era como ir comiéndose un mango maduro y 
dulce bajo la tupida lluvia amazónica. Era estar en el campo y des-
cubrir que hoy amanecieron maduras todas las frutas y más alegres 
los pájaros y las mariposas.

La mirada de la amada poblaba de dominicales colores el paisaje. 
Bien pudo haber nacido en una caja de encendidas acuarelas. Alfre-
do tenía una caja de poesía en el corazón, y unas amorosas ganas 
de ser y hacer futuro con su princesa boliviana.

A veces los dos salían de viaje por rumbos distintos. Pero seguían 
amándose en el encuentro de las cosas menudas de la tierra.

Alfredo reconocía y amaba a Jacqueline en la transparencia de las 
aguas del Tormes, en el vuelo de las cigüeñas, en la mirada de los 
niños y en las hojas secas del otoño salmantino.

Jacqueline reconocía y amaba a su Alfredo en las barbas de los 
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mendigos, en el perfume del pan tierno y en las más humildes mo-
nedas que llevan los sin papeles en sus menguados bolsillos.

Ambos se solazaban en el amor prodigado, tanto al Amado Ga-
lileo como a José Alfredo, el bienvenido unigénito.

Verdaderamente, nunca fue tan hermoso el amor como cuando 
Alfredo Pérez Alencart amó a Jacqueline, el Ruiseñor de Bolivia, 
quien ahora canta para deleite de ángeles y querubines en las apa-
cibles campiñas del Señor.
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Hasta volver a encontrarnos
(Carmen Troncoso Baeza, Chile)

Un día conocí a una mujer que se llamaba Jacqueline. Todo en 
ella era prudencia y gracia, me iluminó con suave alegría y con 
discreción de mariposa, musa de un hombre gentil, fue inspiración 
para su obra. 

Un ángel me contó que una lluvia de piedra gris asoló Salamanca, 
llevando el alma florida de Jacqueline.  Se fue con la sombra del día.  
El perfume que emanaba de su humanidad aun flota entre noso-
tros, porque no puedo olvidar los gestos generosos de amor que 
ella prodigó hacia una desconocida que era yo.  Me dolió su partida 
como perdida de un paraíso Que Dios la tenga en su reino, y que 
este sabor de su alegría quede en nosotros para siempre.
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Un recuerdo de Alfredo y Jacqueline en el Festival 
de Poesía de Granada, Nicaragua

(Edmundo Retana, Costa Rica)

Estamos conversando en una isleta del Lago de Granada, adonde 
fuimos de recreo el grupo de poetas participantes en el Festival, 
Jacqueline pasa y vos le extendés tu brazo para que se quede, para 
hacerte de su compañía en medio del grupo, porque en ese instante 
de ensueño, de cálida conversación, en  que la natural algarabía de 
los poetas se ha instalado entre la brisa del lago y la luminosidad del 
aire, necesitás de su presencia, has visto pasar un ángel, tu ángel, y 
le pides que se quede, que no te deje solo. Como un niño se ata a la 
gracia pródiga y constante del amor.
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Jacqueline Alencar: encuentro con una gran alma 
en Salamanca

(Caesar Malta Sobreira, Brasil) 

Conocí a Jacqueline Polanco Alencar a través del arte y del ca-
pricho del destino. Corría el año 1993, cuando era profesor en una 
universidad federal ubicada en la Amazonía brasileña. En febrero 
de ese año fui a España a dar una conferencia en la Universitat Ro-
vira I Virgili, en Tarragona, Cataluña. Sin embargo, el destino quiso 
que me fuera a Salamanca, donde conocí al profesor Alfredo Pérez 
Alencart, descendiente de los Alencar de Ceará, en el Nordeste de 
Brasil. 

Fue amistad a primera vista. El mismo día que nos conocimos en 
la Facultad de Derecho de la Universidad de Salamanca, el 4 de fe-
brero de 1993, me presentó a su esposa, Jacqueline Alencar, una jo-
ven generosa, de belleza serena y sonrisa radiante. Entre nosotros 
sucedió el mismo fenómeno afectivo: la amistad a primera vista. 

¿Qué nos unió? El amor por los libros, los arcaicos lazos cultu-
rales de sangre y de memoria cariñosa con el nororiental estado de 
Ceará, el sentimiento de familiaridad hispanoamericana y el amor 
por Salamanca y su universidad. Así empezó todo.

Ocho meses después comencé mi doctorado en la Universidad 
de Salamanca, gracias al apoyo decisivo de la pareja Jacqueline & 
Alfredo, cuya generosidad se materializó en la forma en que aco-
gieron a ese “chico latinoamericano / sin dinero en el banco, / 
sin parientes importantes / y venido del campo” (como dijo Bel-
chior) en su casa, abriendo las puertas de su hogar a un profesor 
universitario proveniente de los confines de la jungla amazónica.  

Esta hospitalidad fue providencial porque me dio la tranquili-



| 143 |

dad de buscar y encontrar un piso compartido con compañeros de 
doctorado. Desde entonces, han sido casi cinco años de amistad 
diaria, intensa colaboración en seminarios y muchos logros que 
unieron cada vez más a este viejo escriba, en aquel entonces solo 
un muchacho latinoamericano en búsqueda del vellocino de oro 
académico, que es ser Doctor por Salamanca.

Durante todos estos años en la ciudad del Tormes, Jacqueline 
fue como una hermana, o más bien una cuñada ya que era esposa 
de mi hermano mayor, el profesor Alfredo Pérez Alencart, quien se 
convirtió en una especie de Lord Protector de los estudiantes ibe-
roamericanos en Salamanca. Sentí las manos protectoras de ambos 
(Jacqueline y Alfredo) durante todos aquellos años en los que siem-
pre mostraron un cuidado por mi bienestar que iba más allá del 
nivel de la amistad, ya que es más característico del amor fraterno.

En los años posteriores al período 1993-1997 intenté realizar el 
ritual de visitar mi Meca académica, que es Salamanca, siempre 
que me fue posible. La última visita fue el 24 de abril de 2018, 
cuando intercambiamos libros e ideas, y actualizamos las noticias. 
Jacqueline estaba hermosa y amigable como siempre, pero sentí 
que su aura estaba tenue, más suave que de costumbre, siempre 
muy radiante. 

No tenía idea de que esta sería nuestra última cita. Si lo hubiera 
sabido, no habría perdido la oportunidad de decirle por enésima 
vez “mil gracias” por haber sido hermana, amiga, confidente y pro-
tectora sin igual durante mi dulce exilio salmantino. Pero lo digo 
y lo hago ahora, tardíamente y con cariño: ― Que el Eterno, To-
dopoderoso, reciba en el regazo de su bondad el Alma Grande, el 
alma generosa, el alma exquisita de Jacqueline Polanco Alencar.

¡Que así sea, amén, amén y amén!
Caruaru, Pernambuco, Brasil, 15/novembro/2021
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Carta a Jacqueline
(Nidia Marina Gonzáles, Costa Rica)

Hola Jacqueline, te escribo desde este continente lluvioso que 
este año siente el embate de los cambios en el clima. Ha pasado ya 
la luna llena de octubre y las fases de la luna se siguen pareciendo 
a nosotras las mujeres, sabes a qué me refiero. Sospecho que brillas 
cerca de alguna de esas constelaciones visibles en toda época del 
año, igual de intensas desde el continente americano que desde 
Salamanca.

El tiempo vuela, y no pude conversar con vos tanto como me 
hubiera gustado. También creo que nunca es tarde para ello, por-
que entre el cuerpo y el espíritu hay un puente infinito y el tuyo 
tiene la claridad de una luz mañanera. 

Disculpa si te distraemos mucho, te aseguro que es por la nostal-
gia de tus pasos y por las huellas que dejaste, que siguen palpitantes. 

Te cuento que se han abierto estos días varias orquídeas en mi 
pequeño patio, ellas hablan parecido a vos, con su presencia y su 
color. Te recuerdo detrás de una sonrisa, de un gesto amable, de la 
cámara atenta. Estoy segura que disfrutabas de la poesía y siempre 
me pregunté dónde escondías tus propios versos, tonta de mí, por 
algo tan obvio, los llevabas a todas partes sin necesidad de aprisio-
narlos en un papel, eran tus pájaros propios, y les dabas libertad, 
naturalmente. Alfredo los escribía y vos les abrías las jaulas, así 
imagino que funciona tu gesto. 

Estoy segura de que estando acá, con tus pies sobre este planeta, 
compartías con todos los seres nostalgias, dolores y heridas, y las 
iluminabas con la alegría de las cosas pequeñas y el amor por tu 
familia. Te comprendo perfectamente, porque eso mismo hago yo, 
sostener la luz en un mundo que aún no encuentra su balance. 
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Dice la poeta Ida Vitale que el poema es la interrupción noble 
de un silencio, seguramente por eso amabas la poesía, porque tu 
silencio es uno de los silencios más nobles que he visto, no lo po-
días interrumpir de mejor manera, y era tu voz la que acompañaba 
las voces de los poetas. No te apures, seguiremos haciendo poesía 
y estarás en la interrupción noble del silencio hasta que el tiempo 
nos lleve amorosamente a otras orillas. 

Te abrazo, Nidia Marina. 
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La perdurable esencia de Jacqueline Alencar
(Isolda Hurtado, Nicaragua)

Conocí a Jacqueline Alencar en el Festival Internacional de Poe-
sía de Granada, Nicaragua en febrero  de 2018, junto a su esposo 
Alfredo P. Alencart, poeta, catedrático y amigo virtual entrañable 
desde hace algunos años por su dedicada función de Embajador de 
las Letras Hispanoamericanas desde Salamanca. Venía conociendo 
a Jacqueline en las fotos de los eventos literarios en aquella magní-
fica e histórica universidad y ciudad que recibíamos a este lado del 
océano en Latinoamérica, acercándonos. 

En aquellos dichosos días de Granada, pude percibir en poco 
tiempo su amistosa manera de trascender en los rasgos más sutiles 
de su personalidad. De mirada profunda y alegre carácter, discre-
ta, serena, de espontánea y suave sonrisa, quizás sospechando que 
el tiempo se llevaría demasiado pronto consigo lo pasajero, pero 
nunca su esencia. Un chal sobre sus hombros, una noche ventosa y 
fresca en el atrio de una Iglesia entre poesía quedó sellada la amis-
tad entre todos, mi esposo Fernando y yo y ellos dos.

Fuiste Jacqueline, “la princesa”, como le gustó nombrarte en 
toda la dimensión de su amor, a nuestro amigo poeta, Alfredo P. 
Alencart.  Mi homenaje para vos hoy, es aplaudir tu genuina mane-
ra de estar en lo que había que guardar en la memoria literaria para 
la posteridad a través de tu fotografía. Fuiste la artista que supo 
fijar el ojo de su corazón dulcemente sobre el lente de tu cámara 
como un poema sella y transciende en el tiempo su canto y hoy lo 
atesoro íntegro en tu recuerdo.

Managua, Nicaragua - 15 de noviembre, 2021
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¿Eres Jacqueline?
(Iván Salazar Ríos, Perú-España)

¿Eres Jaqueline? Sí. Hola, soy Iván —a mi lado estaba Carlos 
Vinelli; habíamos llegado a Cobija después de un duro viaje por 
medio de la selva—. Esa es la primera vez que nos vimos. En ese 
viaje coincidimos con la entrañable tía Mariosa, que volvía a esas 
tierras - anécdota que siempre recordábamos con muchas risas-. El 
destino quiso que muchos años después me recibieras en Madrid, 
junto con Alfredín y Delgadini.

Tu generosidad para con todos está más que demostrada, pero 
solamente puedo hablar de mí: siempre estuviste dispuesta a echar-
me una mano, en las circunstancias que sean. No lo olvido.

Cobija nos presentó y Salamanca nos hermanó para siempre. 
Debes saber que esta bella ciudad ya no es la misma sin ti. Lamento 

tu ausencia. Es como si una hermana me faltara. Donde quiera que 
estés, deseo que sepas que Manoly y yo no te olvidaremos.
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Mujer de amplio arado
(Alexander Anchía Vindas, Costa Rica)

Cuando se piensa en una dama agricultora la ligamos directa-
mente con el arado. Pero si a mi mente viene Jaqueline Alencart, 
viene una dama intelectual, pero similar a María la madre de Jesús 
en el hecho de que era una mujer que callaba pero que actuaba. Mi 
intención con esta reflexión no es exaltar sus cualidades como per-
sona. Cuando se hable en el futuro de Jacqueline Alencart, se debe 
decir que fue sin duda una mujer que dejó una huella muy profun-
da, su paso fue profundo por decenas de poetas que pasaron por 
los encuentros de Poesía Iberoamericana de Salamanca.

Jacqueline parecía ausente, pero siempre estaba al lado, su arado 
era profundo, su sonrisa, su ánimo definitivamente hacía más tran-
sitable, más imaginable, más ensoñadora la estancia en Salamanca. 
Y cuando todo al parecer había acabado, aparecía por medio de 
esas fotos únicas y profesionales con que sorprendía a los autores.

Es mucho lo que puedo agregar sobre Jaqueline Alencart y fun-
damentar razones que rayen en lo filosófico, pero prefiero refe-
rirme a ella en extrema familiaridad, cercanía y brevedad. Con la 
misma espontaneidad donde realmente compartimos muy pocas 
palabras y actos; en parte por la distancia en que vivíamos, en parte 
por el escaso tiempo que compartimos, pero fue necesario y su 
arado, su veta se ha visto reflejado en mucha poesía, no sólo de mí, 
si no de otros autores.

Sin duda su partida es una gran pérdida y su vacío se notará entre 
los que la conocieron y los futuros poetas que no llegaron a co-
nocerla que asistirán al Encuentro de Poetas Iberoamericanos que 
suele convocarse para el mes de octubre en Salamanca.

En lo personal ha sido una de las más grandes pérdidas de este 
año 2021.



| 149 |

O caminho breve de Jacqueline
(Miguel Nascimento, Portugal)

No tempo da partida inesperada de Jacqueline escrevi-lhe umas 
palavras de despedida, mas sem citar o seu nome. Face à surpresa 
da sua viagem sem regresso não queria tocar nas teclas tão sen-
síveis da dor e da perda para que delas não saísse música desafi-
nada. Alguns dias depois consegui falar com o Alfredo Alencart. 
Abraçámo-nos com palavras e com um fraternal aperto de braços 
que encurtaram a distância entre o Fundão e Salamanca. Afinal, o 
Alfredo tinha lido, nas entrelinhas, a minha mensagem solidária e 
nela a expressão da saudade. 

Agora Alfredo, estas nossas palavras juntas têm um nome, é o 
da tua Jacqueline. O nosso caminho é breve, tal como foi o da tua 
“princesita”, como carinhosamente a chamavas. Aproveitemo-lo 
enquanto podemos. A juventude dá-nos sempre a saborosa sen-
sação da imortalidade. Os anos que passam em cima do caminho 
vão afinando esta perspectiva fazendo-nos perceber, paulatina-
mente, a nossa imensa fragilidade. Quando à nossa volta partem 
familiares e amigos, tantas vezes em circunstâncias absolutamente 
inesperadas, como foi o caso desta flor da Bolívia, somos confron-
tados com a nossa constante finitude. A vida, como digo e escrevo 
tantas vezes, corre demasiado depressa. E avança tão rápido que, 
por vezes, não nos damos conta disso. 

E a morte, essa sombra terrível, paira sobre nós de forma indelé-
vel e silenciosa. Porém, se conseguirmos balizar esta fotografia da 
realidade estamos em condições de ganhar novas geografias da es-
perança, da alegria e da liberdade para, justamente, vivermos com 
mais intensidade. 

E para que isso aconteça não precisamos de grandes coisas ou 
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de sonharmos com a realização de feitos memoráveis. Precisamos 
apenas que a simplicidade das coisas simples alcance a sua grandeza 
com naturalidade. É precisamente o somatório das coisas simples 
que dá corpo a uma vida pintada de todas as cores para celebrar o 
sol da manhã e o aroma que sai de uma bela chávena de café. Ob-
servo o chão que piso e vejo gente demasiado agitada com coisas 
de nada, com minudências que não semeiam atitudes positivas. Há 
deslumbramentos bacocos e egos exacerbados que correm para 
lugar nenhum. Não somos perfeitos. Somos herdeiros da humana 
condição que nos amarra aos sentimentos e às coisas do coração. 
Aí não há instrumentos aferidores das linhas médias de actuação.

 Cada um sabe de si. Assim se constrói a individualidade que, 
no caminho, formará o colectivo. É neste encontro entre nós e 
os outros que devemos relevar o que verdadeiramente importa, 
celebrando as coisas boas como se não houvesse amanhã. Não po-
demos perder tempo nem nos podemos distrair com o acessório. 
Temos que nos entregar à vida com o coração todo e abraçar os 
momentos, promovendo a qualidade. Se caminharmos com amor 
e elegância, contaremos os dias mais devagar, diminuindo a veloci-
dade dos ponteiros do relógio. 

Foi precisamente o que fez Jacqueline, uma discreta força da 
natureza, uma mulher que se colocava em quarto plano, para dar 
força e expressão ao amor que sentia por todos e em especial pelo 
seu extraordinário núcleo familiar salamantino, o José Alfredo e o 
Alfredo Alencart. Apesar de todas as partidas a felicidade é o que 
importa. Cultivemo-la todos os dias. Por nós e por todos os que 
já não estão. O caminho é breve mas pode ser alongado com o 
coração. 

Vamos a isso porque todos merecemos que a passagem seja in-
tensa e feliz. 

Fundão, 11 de Dezembro de 2021
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Jacqueline conocía la senda de los justos
(Stuart y Verna Park, Inglaterra-USA)

Desgarrador resulta escribir en memoria de Jacqueline Alencar, 
tan unida a su esposo Alfredo Alencart que sus apellidos solo se 
diferencian por una t final, y sus nombres van emparejados como 
Isaac y Rebeca, Ruth y Booz, o Priscila y Aquila. Al mismo tiempo 
Jacqueline era una mujer con personalidad propia, dinámica y crea-
tiva, única y singular. 

Autora y editora, activa en la evangelización y en la acción social, 
Jacqueline era generosa y acogedora, y no olvidaremos su cariño 
hacia nosotros en tiempos de crisis de salud. Boliviana de origen, 
se adaptó a la vida en España con naturalidad sin renunciar a su 
propio bagaje cultural con su color, su poesía y su encanto. 

Jacqueline era una persona humilde, auténtica y verdadera en 
medio de tanto postureo y teatralidad, servicial y emprendedora, 
constante y fiel. Jacqueline conocía la senda de los justos, y su son-
risa ha iluminado nuestras vidas como la luz de la aurora que va en 
aumento hasta que el día es perfecto. 

No la olvidaremos.
Valladolid





No tenemos sino recuerdos entrañables de Jacqueline, 
de su amorosa compañía, de su generosidad y 

calidez infinitas. Inolvidables tantos 
momentos compartidos con ustedes,

 en la intimidad de su hogar.
Jorge Cadavid y Patricia 
Valenzuela (Colombia)
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